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PARTE EXTRANJERA.
Contra el despacho dirigido con fecha 30 de 

Octubre por el Gobierno francés á su rep resen ­
tan te  en Turin , y el cual ayer publicam os in ­
tegro, el Sr. N igra dirigía á su Gobierno con la 
m ism a fecha otro despacho; y contra  la signifi­
cación que algún cándido ó  liipócrita diera á ia 
publicación en el Monitor del despacho expli- 
catorio de Drouyn de Lhuys, la Gaceta oficial 
de Turin publica el despacho explicatorio de 
N igra, y cuyo texto insertam os m as adelante.

Hemos dicho que una y o tra  cosa han sido 
hechas por el representante y el Gobierno pia­
m ontes contra lo hecho por el Gobierno fran­
cés, porque necesitamos usar alguna fórm ula 
que exponga el deseo que suponem os en el Go- 
b ie n o  francés de engañar á los católicos con el 
convenio famoso, y el deseo que reconocemos 
en el Gabinete de Turin por engañar con el 
mismo expediente á los impíos fieros para que 
no le despojen de las grangerias gubernam en­
tales. Pero en realidad , el de.spacho de Nigra 
fecho á oü de O ctubre, concuerda con el des­
pacho redactado en el mismo dia por el respe­
table Sr. Drouyn de Lhuys; asi como concuerda 
el despacho dirigido por este respetable señor 
á Sartiges con fecha 12 de Setiem bre , en el 
cual se lam entaba el atraso en que vivia la 
Santa Sede y de las diferencias en tre la polí­
tica pontificia y la francesa , con el despacho 
fecho por Nigra á lo  de Setiem bre, y en el cual 
este em bajador aseguraba que Italia no habia 
renunciado á tos deseos y aspiraciones nacio­
nales.

El respetable Drouyn de Lhuys en sus expli­
caciones del 50 , dice ciertam ente que «entre 
»los medios violentos , cuyo uso se ha vedado 
«Italia , hay que contar las m aniobras de los 
«agentes revolucionarios en el territorio  poh- 
«tificio, asi como toda excitación encam inada á 
«producir movimientos insurreccionales.» Pero 
á renglón seguido a ñ a d e , que «respecto de los 
«medios inórales, cuyo uso se ha reservado (el 
Gobierno p iam ontes), consisten únicam ente en 
«las fuerzas del progreso y de la civilización.»

El mozalvele Nigra tom a este pié de la civi­
lización y el progreso que le da Mr. Drouyn, y 
dice q u e d e  esto es justam ente d é lo  que se 
tra ta  y que en esto pensaba cuando «habíamos 
«reservado expresamente las aspiraciones na- 
«cionales,» pues que «nada hay de común entre 
«las vias subterráneas de que habla Mr. Drouyn 
«de Lhuys y las fuerzas m orales de la civiliza- 
iciun y progreso , que invocamos, p ara llegar á 
«una conciliación en tre Italia y el Pontificado.»

Según declaración an terior del apreciable jó- 
ven representar/te de Victor Manuel, esto de la 
conciliación debe conseguirse practicando la 
fórm ula cavouriana de «Iglesia libre en libre 
Estado,» lo cual, según in terpretación de autor 
tan poco sospechoso como la France , equivale 
á fiar aquella conciliación en la m uerte del Ca­
tolicismo. Pero por si necesitaba el respetable 
Drouyn de Lhúys de m ás aclaraciones cuando 
aspira á ac larar por sí las nebulosidades del 
convenio, Nigra tiene la am abilidad de m ani­
festarle que conoce perfectam ente la especie de 
hechos que traerán  en sus alas la civilización y 
el progreso, por más que le haya repugnado 
trae r ádiscusión este hecho futuro, y el cual se­
rá «la caída del Gobierno Pontificio producida 
sólo por sus faltas y su reconocida impotencia.»

Por todo lo cual concluye diciendo Nigra á su 
Gobierno, que no sabe á q.ié han venido las 
aclaraciones pedidas por Mr. Drouyn de Lhuys, 
cuando este y él han pensado y dicliu siempre 
una misma cosa; por cuya razón él manifiesta 
que perm anece incóiume el contenido de su 
despacho de lo  de Setiem bre asi como la Mo- 
m oria que ba redactado  relativa a esle inci­
dente diplomático.

En consccuéiicia, las declaraciones hechas por 
el m inistro Lanza en la sesión celebrada el dia 
3 por el Congreso de Turiii, no sólo se ajustan 
ó lo pactado y tra tado  enire los Gobiernos 
francés y p iam ontes, sino que, concordandq 
exactam ente con las declaraciones que hace el 
em bajador Nigra en este último despaclio suyo, 
eran adem as tan conocidas por el bonarpartis- 
mo, que nadie acerta rá á explicarse la sorpresa 
que este ha m anifestado al oirías, sino como 
u n a  nueva expansión de lealtad napoleónica.

Cuál sea el objeto de esta y o tras evolucio- 
ciones liéclias por el bonapartism o desde que 
sacó á la plaza el convenio de lo d e  Setiem bre, 
lo hem os indicado arriba, y La Independencia 
Belga , periódico que recibe inspiraciones de 
París y de T u r in , lo declaraba en una cor­
respondencia, en la cual p resentaba al Gobier­
no francés ganoso de calm ar los recelos que 
haya sugerido en las Potencias europeas y los 
católicos el convenio franco-sardo, y valiéndose 
para ello de una parte  de su periodismo , á la 
pual habia dado órden. dé a tacar al Gobierno

piam ontes y su em bajador en P a ris , y de otra 
p arte  de su diplomacia , á la que habia encar­
gado de ac larar y ac la ra r este asunto de m ane­
ra que nadie pueda ver claro en él por lince 
que sea.

Cuáles sean las razones que el bonapartism o 
tenga para querer servir al diablo, de seguro lo 
sabe m ejor que nosotros el periódico belga que 
nos le represen ta jugando com edia tan com pli­
cada. Por qué se afana el bonapartism o en enga­
ñar á las Potencias europeas, tam bién lo sabia 
de seguro Gortschakoíl cuando dijo que eu E u ­
ropa no habia realm ente cuestión italiana, 
cuestión danesa, ni o tra cuestión m ás que la 
napoleónica. P o rq u é  quiere ei bonapartism o en­
gañar á los católicos nos lo va á decir Boggio, 
diputado en el Congreso turines, y uno de los 
prohom bres de Italia, en carta  que con fecha 4 
del corriente dirije á La France, desmintiendo á 
Jules Favre que habia desm entido c ierta  con­
versación que los dos tuvieron enT urin , y de la 
cual Boggio ha dado algunas noticias, conoci­
das ya de nuestros lectores.

Pues Boggio en la carta  á que nos referim os, 
dice asi:

«Yo he dicho y sostengo que el Sr. F a v re , hab lan ­
do conmigo, me manifestó que, en el estado actual de 
los partidos en Francia, ningún Gobierno puede a tre ­
verse á provocar la indigaacioo de los católicos , los 
cuales son todopoderosos por el apoyo que les dan las 
m uchedum bres y por el sufragio universal , siendo 
por consecuencia inevitable el riesgo que correría 
todo Gobierno que entregase el Papa y Roma á los ila- 
liauos.»

Luego, una de dos: ó el bonapartism o deser­
ta  com pletam ente del servicio del diablo, ó en 
este asunto del convenio y en cualquier otro  
asunto en que ande mezclada la Iglesia de Dios, 
el miedo á los católicos y el am or al diablo le 
han de obligar ó m entir y m en tir por ver si lo­
gra que ni aun el mismo Satanás le entienda.

Tal es el juicio que en resúm en hacem os 
después de haber visto y examinado los últimos 
despachos que lian publicado el Moniteur y la 
Gaceta de Turin.

TELEGRAMAS.
T urin  , 7.

La Gaceta oficial publica el despacho de Lamárino- 
ra á Nigra con fecha de hoy, que d ice:

«La publicación de la nota de  Drouyn de Lhuys, 
fecha 30 de O c tu b re , ha sido motivada por la necesi­
dad de m ediar francas explicaciones.

uHe aceptado la convención, porque su texto claro 
y preciso no da lugar á n inguna interpretación «quí- 
voca; se e jecutará escrupulosam ente en toda su in te ­
gridad.

»EI Gobierno del Roy rechaza hasta la idea de obrar 
por medios .subterráneos ; tiene entera fe en la acción 
del progreso y de la civilización.

mLos Gobiernos de Francia é  Italia pueden tener 
opiniones difere.ntes sobre sus consecuencias; pero 
esto DO puede ser objeto de una controversia política, 
desde el momento que Italia afirma que si sus aspira­
ciones llegasen á realizarse nunca seria por medio de 
la violación del tratado. L a  reconciliación de Italia 
con el Pontificado será siem pre el norte  de nuestro 
Gobierno.

»M. Drouyn de Lhuys ha tomado la luicialiva para 
mencionar la eventualidad de una revolución expon- 
lánea en R om a; pero en este caso, tanto Francia co­
mo Italia se han reservado la libertad de acción.

»Con estas miras se presenta el ministerio al P a rla -  
riienio.

»La convención franco-italiana abre á los dos Go­
biernos una senda trazada con claridad, y ei m in ís- 
lorio italiano cree poder contar con el apoyo de los 
representantes de la nación para realizar y cum plir 
con lealtad el tratado  celebrado con Francia.»

P arís, 7.

El M onitor dice que ayer domingo el Emperador 
ha recibido en el palacio de .Saiut-Cloud al Nuncio 
del Papa y al Sr. Istu riz , el cual ha presentado las 
cartas que ponen térm ino a su embajada. En esta 
audiencia el Sr Isturiz ha presentado al Sr.' Pacheco 
á SS. MM. Imperiales.

L iverpo ol ,  7 .

I.,as npticias de Nueva-Y ork dicen que los desta­
cam entos federales estaban en una situación crítica 
delante de Atlanta, pero que una parte del e jércilo  
habia derro tada á los confederados, colocados bajo el 
mando del general Hood, obligándoles á re tirarse  en 
medio del m ayor desórden.

En el Estado de V irg in ia , el cuerpo al mando del 
general G rant queda en inacción, y no se ha señalado 
por ningún hecho de armas decisivo.

' B e r n a , 7 .

lia  concluido la vista d é la  caqsa crim inal forma'L' 
al doctor Demme j  á la señora T ru m p j, pur supues­
to envenenam iento del banquero Trum py, marido de 
esta última.

Losdo.s acusadós han sido absueltos y puestos in­
m ediatam ente en libertad.

P a rís  , 8 .

El Mom'lor*publica un decreto imperial nombrando 
á M. Bouet, m inistro del hiierior, gran cruz de la Le­
gión de Honor.

El C onstitu tionnel publica un largo artículo , cuyo 
objeto es el de probar que el despacho del caballero 
Nigra, con fecha 30 de O c tu b re , pone térm ino á toda 
incertidum bre relativa ai sentido verdadero del co o - 
vepio franco-italiano.

T u rin  7 .

La Gaceta oficial publica undespacho, dirijido con 
fecha de hoy al caballero Nigra por el general L am ar- 
m ora, diciendo que la últim a nota de Drouyn de 
Lliuys necesita algunas explicaciones.

«El m inistro italiano, dice, está firm em ente re ­
suelto á cum plir todas las estipulaciones del convenio, 
porque Italia no puede olvidar los vínculos de la 
amistad y d r í a  g ratitud  que la uaen á F rancia; por­
que en contestación del principio de no in tervención, 
Italia tiene una confianza entera en la acción po ten te  
de la civilización y del progreso.

Cada uno puede tener una opinión particular sobre 
los resultados, pero las aspiraciones de los pueblos 
pertenecen á la conciencia nacional, y no pueden ser 
el objeto de ningún debate internacional.

Florencia será dentro  de m uy pocos meses la capi­
tal de Italia: los acontecimientos u lterio res no pueden 
ocupar los dos Gobiernos; estos acontecimientos pro­
vocarán el problema.

En cuanto á la eventualidad de una revolución ex - 
pontánea en Rom a, y á la caida del poder tem poral, 
dos hechos m encionados en la nota do Drouyn de 
Lhuys, al ejemplo de F rancia , el Gobierno italiano se 
reserva toda libertad de acción.»

N ueva-Y ork ,  2 6 .

Se dice que Cortinas se ha entregado y ba aceptado 
un empleo en el ejército  de Maximiliano.

Idem , 2 6 .

El general B eauregardba tomado el mando del ejér­
cito del Sudoeste. La conferencia de los Estados del 
Sur ba resuelto  continuar la guerra  vigorosamente 
y cambiar de política respecto á los neg ros, empleán­
dolos en el servicio público.

El oro está 'á 2 1 5 .
El C o n stitu tio n n e l, comparando los despachos de 

Drouyn y de N ig ra , manifiesta el completo acuerdo 
que  existe en tre  Francia é Italia.

T urin  , 7 .

El diputado Boggio, creyendo ver divergencia en­
tre  Italia y Francia, sobre la interpretación de la con­
vención franco italiana, pidió en la Cámara la suspen­
sión de los debates sobreesté  asunto.

Lam árm ora refu ta  á Boggio, que confundiendo los 
despachos y las fechas, forma un juicio precipitado 
apartándose de la verdad. Lam árm ora confirma alta­
m ente el despacho de Nigra recomendando la calma 
y m adurez en el exámen sin pasión. Entónces Boggio 
no insistió en su proposición.

P a r ís , 8.

En la Bolsa de hoy quedaban : el 3 por 100 interior 
español, á 00 0 |0 ; el 3 exterior, á 00 0 |0 ;  la diferida, 
á 00 OjO; la am ortizable, á 31 1|2; el 3 por 100 fran­
cés, á 61,90, y el 4 IjO á 91,93.

Los consolidados ingleses quedaban de 90 l |8 á  1|4.

Por no 'se r ménos que el M onitor la Gaceta oficial 
de Turin , ha publicado también documentos oficiales 
frescos y relativos al convenio. Estos documentos son 
el texto del despacho telegráfico y el delosdirijidos por 
el caballero Nigra ai general Lamármora , después de 
las explicaciones que habia tenido con Drouyn de 
Lhuys ante el Em perador de los franceses, y los cua­
les soncom o sigue:
Telegrama enviado al general Ix im árm ora por N i­

gra  con au to riza c ió n  del Gobierno francés.
P arís , 1.® de Noviembre de 1864.— Mi despacito de 

15 de Setiem bre ha dado lugar á diversas in te rp reta- 
cianes que han m otivado los despachos del m inistro 
de Negocios extranjeros del Em perador. De las ex­
plicaciones leales que han sido cambiadas entre  S. E. 
y yo, resu lta  que si an te  la Cámara el Gobierno del 
Rey se encierra en los lím ites de mi despacho de i 5 de 
Setiem bre completado por mi despacho de 30 de Oc- 
tubee, no será  desautorizado por el Gobierno impe­
rial.— N igra.

Despacho d ir ijid o  al general L a m á rm o ra , m in istro
de Negocios e x tra n jero s  , p o r el m in istro  del P io -
m o n tt en París.

P a r t s , 3 0 d e  O ctubre de 1864.—Señor m inistro: 
En vista del telegrama que V. E. me hizo el honor de 
d 'rijirm e el 28 del corrien te  para informarme de la 
co nuoicacíon que se le habia hecho por el ministro 
lie Francia en Turin respecto á mi despacho de 13 de 
Setiem bre, fui ayer á casa del m inistio  Im pei.al de 
Negocios extra; ,eros y tuve con él una larga expli­
cación. S. E. M. Drouyn de Lliuys me ha confesado 
lealm ente que lo que decia mi despacho era cierto, 
pero añadió que el contenido del mismo debia com­
pletarse bajo el punto de vista francés en varios par­
ticulares.

Voy á dar cu en ta  á V. E. de las observaciones de 
■M. D rouyn de Lliuys y de mis respuestas:

1.®  El ministyo Im perial de Negocios extran je­
ros c ree  en prim er lugar que mi despacho no ba in­
dicado suficientem ente la diferencia que existe entre 
el proyecto del conde de Cavour y el convenio.

Contesté que. habiendo sido inserto  textualm ente 
en mi despacho el antiguo proyecto del conde de Ca­
vour, la diferencia en tre  los dos documentos debia re­
su d a r naturalm ente  de su lectura y de su  compara­
ción; que á mayor abundam iento babia hecho notar 
con luda exactitud  las luodifícaciones introducidas en 
el texto primitivo, y especialmente Ja que se refiere á 
la formación del ejército  pontificio; y la más grave to­
davía, referente á la traslación de la residencia del 
Gobierno italiano.

Re indicado bastan te  claram ente en mi despacho 
que el hecho de la traslación de la capital ha sido 
considerado por el Gobierno im perial como una con­
dición sine qua  non  de Ja firma del convenio.

2. ® M. Drouyn de Lhuys piensa que hablar de 
aspiraciones después de haberse prohibido los medios

viólenlos de ir  á Roma, es hacer suponer á los p a r ti­
dos que se reservan las v ia s subterráneas.

He contestado que nada en mi despacho podía dar 
lugar á sem ejante interpretación; que hablamos re ­
servado expresam ente las aspiraciones nacionales, pe- 
re  que habíamos determ inado al mismo tiem po el ca­
mino y el objeto de ellas; que habia creído hacer una 
injuria á mi Gobierno adm itiendo, siquiera fuese por 
un  instante, la necesidad de una explicación sobre es­
te punto.

Nada hay de común en tre  las vias subterráneas de 
que habla M. Drouyn de Lhuys y las fuerzas morales 
de la civilización y del progreso que invocamos para 
llegar á una conciliación entre  Italia y el Pontificado.

3. ® M. Drouyn de Lhuys recordó que en las con­
ferencias se liabia declarado por una y otra parte que 
debia prescindirse del caso en que, á pesar de la leal 
ejecución del convenio por parte  de Italia y de Fran­
cia, no pudiera el Gobierno pontificio subsistir por sí 
mismo y se hiciese imposible; que esta eventualidad 
habria constituido una situación nueva é indepen­
diente del convenio y agena á las previsiones de las 
partes contratantes. Los dos Gobiernos se reservaban 
para esle  caso, si llegaba á realizarse, toda libertad 
de acción de una y o tra parte.

Esta reserva, meneionada por S . E , es perfecta­
m ente exacta, y á su tiempo cuidé de darla á conocer 
al Gobierno del Rey. Pero no crei deber recordarla en 
un despacho destinado á la publicidad, por dos razo­
nes; en prim er lugar, los plenipotenciarios, habiendo 
reconocido que no podían ni debían preocuparse de 
una eventualidad de esla  naturaleza, debían asimismo 
existir iguales razones para no fijar sem ejantes ideas 
en mi despacho, y rae repugnaba en tregar á la públi­
ca discusión h  caida dei Gobierno Pontificio por sus 
solas faltas y su reconocida im potencia. Esta eventua­
lidad es posible; pero no siendo conveniente dejar e n ­
trever eventualidades fu tu ra s , preferimos detener 
nuestro pensamiento ante la posibilidad de una re ­
conciliación probable entre  Italia y el Pontificado.

Debo añadir adem as, que M. Drouyn de Lhuys, al 
evocar este recuerdo, no ha tenido intención de que­
jarse  porque no lo haya expuesto en mi despacho de 
13 de Setiem bre. S. E. me ba m anifestado, por el con­
trario , que más bien ha  de.seado contestar en una ú 
otra forma á  los periódicos que han combatido el p re­
citado documento. .M. Drouyn de Lhuys participa 
completamente J e  nuestra  opiuion sobre la conve­
niencia de no em peñar una discusión sobre uoa even­
tualidad fu tura  de que las partes con tra tan tes no te ­
nían motivo para preocuparse. Eu fio, M. D rouyn d 
Lhuys hubiera deseado que mi despacho contuviera la 
explicación de lo que nosotros entendem os por a sp i­
raciones nacionales: sobre Jo cual he contestado á 
S. E. que esta explicación se indicaba habiendo teni­
do especial cuidado de indicar como últim o térm ino 
de nuestras aspiraciones la conciliación en tre  la Igle­
sia y el Papado sobre la base de «la Iglesia libre en el 
Eistado libre.» Las reservas sobre estos deseos, ha­
biendo sido hechas expresam ente y en los térm inos 
textuales que he citado, nada tenia que añadir sobre 
este particular.

Por lo que acabo de exponer, señor m inistro , com* 
prendereis que, aun en presencia del honorable mi­
nistro imperial de Negocios extranjeros, el conteni­
do de mi despacho perm anece inalterable. V. E. ten­
d rá  sin duda, como yo, eu gran consideración las o b ­
servaciones de .M. Drouyn de Lliuys, tales como he 
tenido el honor de exponerlas. Pero no las creo de 
naturaleza de poder debilitar lo que concienzudamen­
te  he expuesto en mi M em oria, que guardo en toda 
su integridad.

Lo que acabo de escribir no está destinado á ser 
publicado; pero si el Gobierno francés creyese con­
veniente publicar las notas que os han sido com uni­
cadas últim am ente por el m inistro de Francia, rue­
go á V. E. que dé á este despaclio una publicidad 

gual.
Recibid, etc.»

A Las N oticias escriben de Paris:
»EI tratado de 13 de Setiem bre es una verdadera 

m araña. En prim er lugar dió motivo al discurso de 
M. Pépoli en Milán; luego al despacho de M. Nigra; 
después á la polémica que por algún tiempo ha ins­
pirado los artículos de fondo en los diarios oficiosos, 
y por último á los despachos de .M. Drouyn de Lhuys, 
fechas 30 ue Octubre y 2 de Noviembre En los c ircu ­
ios diplomáticos se echa de ver que es la primera 
vez que el Goluerno francés se decide á dar una in­
terpretación aigo precisa de la idea que le ha guiado 
al íirii.ar el tratado. Los siete punios aclarados por 
.M. Drouyn de Lhuys, iudiean sin ningún género de 
duda que el Gabinete de las Tullerias no tra ta  de 
abandonar á Roma para hacer de ella la capital de 
Italia.

Sin embargo, se lia observado que estos siete p u n ­
tos están en contradicción abierta con las anteriores 
declaraciones de los m inistros precedentes de Víctor 
Manuel y con el despacho de M. Nigra. Entónces, 
¿cómo se lian puesto de acuerdo este diplemálico y 
.M. Drouyn de L huys, y cómo este último lo sostiene 
asi en su despacho de 2 de Noviembre?

Si el mismo día el telégrafo dió á conocer las ex­
plicaciones cambiadas ante el Emperador, y el despa­
cho de 30 de Octubre, ¿cómo Mr. de Lanza pudo de­
clarar el 3 á la Cámara de los diputados que el despa­
cho de Mr. N igra fu é  reconocido como verdadero p or  
las dos partes con tra lan tesl 

Sea lo que qu iera , entre  lo.s italianos que se hallan 
en Paris se cree que las nuevas publicaciones del 
M oniíor hacen muy difícil la posición de .M. Nigra cu 
París y la del m iuisterio Lamármora en la discusión 
que va á em pezar en T urin .

Anoche se consideraba en Saint-Cloud la publica­
ción que iba é hacerse en E l Monitor como uo  seña­

lado triunfo para Mr. Drouyn 3e Lhuys, y como uu 
indicio de que este personaje continuaría  por m ucho 
tiempo en el m inisterio.

La publicación de ios despachos de Mr. Drouyn de 
Lhuys ha preducido en la Bolsa una viva im presión, 
y una baja sensible, sobre todo, en los valores ita ­
lianos. Se cree que la baja con tinuará  en la semana 
próxima, á consecuencia de los em bargos últim am en­
te realizados y de los debates que van á ten e r tu g aren  
T urin .»

De la última adm onición  dirigida á los italianos 
por Mazzini, tomam os lo que sigue:

« S i, Italia debe con tinuar la em presa de su unidad 
por el cam ino que señalan los principios de la sobe­
rana justicia y del derecho eterno. Sólo de este mo­
do, si triun fa , y triunfará seguram ente, será citada 
como ejemplo á las naciones oprimidas; y si cayera, 
caería como Sansón, ahogando bajo la bóveda del 
tem plo todas las iniquidades d e  los filísteo.s.

¿Cuál es ia situación de Italia? ¡Prescindam os ya 
de las consecuencias del tratado de 15 de Setiem bre; 
de las esperanzas que inspira á unos; de los temores 
que impone á otros; de la discordia qué ha originado; 
de la traslación de la capital! Italia se encuentra en 
la im prescindible necesidad de elegir dos soluciones: 
ó com batir ó desarm ar. Cuatro años ha empleado Ita ­
lia en organizar un ejército form idable y  en aum entar 
con toda clase de buques su m arina. ¿A rrojará al 
viento los tesoros gastados? Cuando ya ha conseguido 
form ar un g ran  ejército y una gran  m arina, ¿será 
precisam ente cuando haya de volver la espada á la 
vaina/’ Cuando les austríacos aguzan la punta de sus 
bayonetas en el im ponente cuadrilátero, ¿irá Italia á 
m ecerse en la ilusión de que puede dorm ir tranquila  
como los pueblos que han conquistado ya sus fronte­
ras naturales? Cuando la idea de la unidad vive en el 
alma de todos los italianos, ¿será un Gobierno italia­
no el que se atreva á aconsejar el desarm e? Es im­
posible,

Pero si Italia no debe desarm ar, tampoco puede 
continuar con 400,000 soldados arm a al brazo; con 
una escuadra de ciea buques de guerra  pudriéndose 
en la inacción en el fondo de sus puertos Su Hacien­
da se encuentra  en un estado doplorable. El ejército , 
inú tilm ente  sostenido en pié de guerra , si al fin no ha 
de com batir, no será ya una defensa, sino un cáncer. 
Y gasto por gasto, valdría más em plear en cam inos 
de hierro , en el fomento de la instrucción, en obras 
de paz fecunda los millones que hoy consum e el ejér­
cito, si todavía se quisiera m antener un  presupuesto 
de gastos enorm em ente desproporcionado con el de 
ingresos.

Hemos dicho que Italia no puede desarm ar: deci­
mos tam bién que no puede n iau tener inactivo su 
ejército.

¡Combatir! Esta es la verdadera solución.»

La C rónica  de N ueva-Y ork publica algunos ante­
cedentes que explican el despacho telegráfico en  que 
se anunció la resolución adoptada por el Congreso del 
S u r de em ancipar á los esclavos de todo su te rrito rio , 
según se verá en las siguientes lineas:

«Mucho ?e hablaba desde hace algunos dias de  que 
las autoridades del Sur pensaban em ancipar y arm ar
300,000 negros para em prender una invasión formi­
dable contra el Norte. O/rao el hacho no parecía p ro­
bable, nos habíamos abstenido de mencionarlo; pero 
hoy tenemos algunos datos oficiales, y vamos á con­
signarlos aquí.

Las autoridades locales de algunos d istritos del 
Sur creen que para cu b rir las bajas que ocurren  en 
el ejército separatista se debe echar mano de los ne­
gros, que, mandados por sus propios araos, se batirán 
mucho mejor en contra que á favor de los federales. 
E ntre los que con más calor abogan por sem ejante 
medida, se cuenta el gobernador separatista de la Luí- 
siana, quien, en una carta dirigida al m inistro de la 
G uerra en R ichraond, se expresa así:

«Ha llegado el tiempo de incorporar en el ejército 
á cuantos negros se bailen ea  estado de llevar las a r ­
mas, y es preciso tom ar inm ediatam ente este  partido. 
El Congreso debe exam inar esta cuestión á fondo en 
la prim era legislatura. El negro sabe que no puede 
evitarla  quinta pasándose al enemigo, y es preciso 
que represente su papel en la lucha, porque él es 
c.iusa de la guerra  y Jebe soportar en parte su c a r­
ga. La experiencia nos ha enseñado que el negro pue_ 
de batirse y que nuestros eoem  gos arm an contra  
nosotros á todos aquellos que nos a rreba tan . Por 
consiguiente, yo emanciparía do.sde luego todos los ne ­
gros capaces de llevar las arm as y los pondría en 
campaña. Serán mejores soldados con nosotros que 
contra nosotros, y llenarán los vacíos que ocurran  en 
el ejército. Llame muy especialmente la atención de 
listed sobre este asunto.»

Claro es que si la medida propuesta por el gobera- 
dor de la Luisiana y otras autoridades, y recom en­
dada eficazmente por la generalidad de la prensa del 
S ur, se lleva á cajio, la guerra  tom ará un carácter 
nuevo. El E xpress  de esta ciudad dedicó á este asun­
to el artículo editorial que vamos á reproducir ín te ­
gro, porque es del mayor Ínteres. Dice así:

«Li idea emitida por los periódicos de Richmond y 
apoyada por algunas de las principales autoridades 
del S u r, de que convendría emancipar 300,000 ne­
gros y enviarlos al Norte al mando de oficiales b lan ­
cos, con objeto de m atar, quemar y d estru ir, está lla­
m ando la atención de la prensa. Si se lograse re u n ir  
un ejército sem ejante, som eterlo á la más estricta  
disciplina m ilitar y ponerlo á las órdenes de un  Lee 
ó un B eauregard, indudablemente podria barrer el 
Estado de Peusilvania. j ,  si tem poralm ente so relaja­
se aquella disciplina, cometer horrores que iiarian he­
larse la sangre en las venas. Los separatistas ju stifi­
can la introducción de este nuevo eleiuento en lu
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tem a militar COQ la politica  seguida por M. Liocolo 
y los abolicionistas al incorporar á los negros en los 
ejércitos del Norte empeñados hoy en la tarea de sub­
yugar al Sur.

Si las cosas llegan á tal extrem o, no hay necesidad 
de que ningún profeta veuga á anunciaraos cuál será 
el Bd . La guerra degenerará en una saturnal de car­
nicería hum ana, cuyo santo y seña será la venganza y 
Jas represalias. En este raso, la intervención exlranj - 
ra  en nom bre de la hum anidad será tan segura como 
el sol que nos alum bra, y la intervención extranjera 
implicará que podemos despedirnos para siempre de 
nuestra nacionalidad é inteligencia. Ambas serán ho­
lladas por Inglaterra y F ran c ia , los sedicientes g u a r-  
d iaüS sde la civilización, y en lugar de nuestra en 
otro tiempo gran  república, un gran despotismo m ili­
tar dominando á una m ultitud  de provincias tu rbu len ­
tas será cuanto quede para contar á las generaciones 
venideras la historia de nuestra locura y de nuestra  
perversidad.

NoKitrosno querem os confesarlo , pero tememos 
que o tras naciones nos hagan confesar que la des­
trucción  inconsideradam ente llevada á c a l»  por nues­
tro  ejército en el valle de Shenandoah no podía ménos 
de despertar el deseo de venganza en el ped io  de 
nuestros enemigos é incitarlos á buscar el modo de 
conseguir represalias. Asi, pues, no nos sorprendería 
que el plan de arm ar 300,OhO negros é invadir con 
ellos el Norte fuese favorablem ente acogido en todos 
los dominios de Jefferson Davis.»

El ministerio danés abrió el Reigsraad el 5 de No­
viem bre en nom bre det Rey.

Eu el discurso de ia Corona se deplora cl desgra­
ciado éxito de ia guerra y las onerosas condiciones 
im puestas al país. El Rey m aniliesta la esperanza de 
que el Reigsraad acepte con resignación las desdichas 
qne oprim en á la m onarquía.

El Gobierno piensa som eter á la Cámara un pro­
yecto de ley relativo á las modificaciones que deben 
introducirse en la Constitución del Estado.

i l  P E S S A S I S l í T O  E S P S t e .
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Aunque los docum entos oficiales que p ub li­
ca el liberalism o de nuestros Gobiernos, tan fe­
cundes en palabras com o estériles en buenas 
obras, no son de aquellos que están destinados 
á perpetua m em oria, hay sin em bargo, algunos 
que no en tran  en la ordinaria condición de ser 
olvidados al dia siguieute de haberse escrito.

F igura en esta línea la famosa circular que 
dió á luz el Sr. Posada H errera al inaugurar la 
p rim era cam paña electoral del vicalvarismo 
con tra  la voluntad de los electores. P or dos tí­
tulos nada m énos se ha salvado de la ru ina del 
olvido tan notable docum ento: prim ero, por su 
célebre frase de la influencia moral, y segundo, 
por la explícita y trem enda actrsacion que en 
él se lanzaba contra todas las elecciones á la 
sazón habidas. H asta entónces, en efecto, se­
gún palabras descendidas de lo alto del Go­
bierno, los elegidos no representaban la volun­
tad  de los electores: los Congresos, por consi­
guiente, adolecían de un vicio radical, 6 en 
otros térm inos: eso de la representación nació 
nal de donde salen las leyes, lo más respetable 
que hay en un Estado, eso hasta entónces habia 
sido una farsa.

¿Qué calificación han merecido las elecciones 
posteriores? Dos se han  verificado: las del se­
ñor Posada H errera y las del Sr. V aaraonde. 
Acerca de las prim eras, el Gobierno que acaba 
ba de condenar todas las precedentes, estam pó 
en su fallo las palabras de influencia moral pa 
ra  condenarse á si propio. Era una especie de 
furioso que en c! frenesi del asesinato, después 
de haber m atado  todo cuanto  al rededor suyo 
tenia vida, se clavó en el corazón el a rm a to­
davía hum eante en sangre agena. Respecto de 
las segundas, baste decir que sólo sus prelim i­
nares produjeron el retraim iento del partido 
progresista, y que juzgadas a pesteriori, han 
hecho necesarias dos leyes coercitivas; la de 
incompatibilidades, y la de sanción penal con­
tra  abusos electorales.

¿Qué serán las próxim as elecciones? Un par­
tido que se llam a nacional, el partido liberal 
por excelencia, las ha condenado ya de an te­
m ano sin ag u a rd ar siquiera á que tengan exis­
tencia real, como las cartas privilegiadas de la 
India condenan al hijo del pária ántes de que el 
pária tenga hijos. Esta fatal sentencia no ha si­
do dictada en el a rreba to  de ia pasión periodís­
tica, sino por un tribunal de partido, después 
de largas y m aduras reflexiones; no en térm i­
nos vagos, sino cou dureza, con acritud, con 
insolencia, llam ando á las fu turas elecciones 
futura farsa elecloral.

F arsa electoral todas las elecciones veriflca- 
das desde el prim er ministerio del E statu to  
hasta  el m inisterio del Sr. Posada Herrera y el 
Sr. V aam onde; farsa electoral las elecciones 
que va á dirigir el Sr. González Brabo.

Téngase bien presente que esto no lo deci­
m os nosotros; lo dicen los Gobiernos liberales, 
las jun tas directivas de los partidos liberales, 
los periódicos liberales consentidos por Gobier­
nos que se denom inan m oderados, conserva­
dores y do órden, aunque liberales, muy libe­
rales, altamente libeiales. ¡Decirlo nosotros! 
¡Guarda, Paulo! Sobre escandaloso, subver­
sivo, y por consiguiente arriesgado, seria inútil 
y por consigniente nécio, cuando todos los dias, 
á todas horas y en todos los tonos im aginables 
lo están diciendo nuestros adversarios, en el 
Gobierno, frente al Gobierno y á gusto sin du ­
d a  del Gobierno, que tolera, halaga y acaricia 
á quien se lo dice. Hay chistes que sólo ag ra­
dan en boca de quien tiene gracia para con­
ta rlo s, y el de la farsa electoral en nuestros lá- 
bios no haría  m aldita la gracia al liberalismo.

Nosotros, que lo sabem os, vamos á seguir h a ­
blando con m ucha form alidad de un asunto 
que para nuestros adversarios es co.sa de sai­
nete ó de payasos y arlequines.

Ü es verdad ó es m entira que las elecciones 
son una farsa. Si es verdad ¿por qué se hacen? 
Si es m entira, ¿por qué se dice?

Si es verdad, las consecuencias de esta p re ­
misa son espantosas. Lus elecciones son el fun­
dam ento de los Gobiernos representativos á la 
moílerna: si el fundam ento es falso, to fo  el 
edificio cae por tierra . Siendo farsa las eleccio­
nes, farsa tam bién son los Congroíos, farsa las 
leyes que según la Constitución se hacen por 
las Córtes y por el Rey. ¿Qué más? farsa la 
misma Constitución vigente hija de unas Cór­
tes, producto como todas de unas elecciones, 
com prendidas como las dem as en el núm ero de 
las farsas. ¿Qué respeto han de infundir las le ­
yes á los pueblo», la m isma ley fundam ental del 
E stado, el Gobierno, el sistem a representativo 
que autorizan y consienten tan ta  superchería y 
fundan en ella su razón de ser, su propia esen­
cia? ¿Qué son los hom bres públicos que parecen 
exlasiados an te los Gobiernos representativos, 
sino miserables arúspices que adoran ídolos de 
quienc.: se ríen y no pueden m irarse recíproca­
m ente sin reírse? ¿Qué son sus convicciones, 
sino ambición de m ando, y sus alardes de pa­
triotism o, sino sed de honores y de dinero?

Pero si es m entira que Ja s  elecciones sean 
una farsa, ¿cómo hay Gobiernos que se atrevan 
á decirlo de las elecciones pasadas? ¿cómo hay 
Gobiernos que consientan que esto se diga, no 
ya de las elecciones presentes, sino de las fu­
turas?

Llam ar m entira á determ inados hechos fun­
dam entales en que descansa la legitimidad de 
un Gobierno, fuerte co-a es, pero filosóficamen­
te hablando no es condenarlo en absoluto; por­
que cabe la posibilidad, aunque rem ota, de un 
hecho nuevo, de un cimiento sólido; pero con­
denar a prioi'i el acto fundam ental de un siste­
m a, es condenar en absoluto ese sistema; es 
llam ar falso lo q u e  le constituye y le inform a, 
es com batir la esencia de todo un sistem a.

¿Acepta el Gobierno este combate? En que lo 
acepta no hay duda alguna; porque el Gobierno 
ha dejado co rrer el manifiesto de los progresis­
tas y no ha procedido ni contra )a ju n ta  direc­
tiva de ese partido, ui contra su obra. Lo acep­
ta , pues; y lo acepta tan á sabiendas y tan deli­
beradam ente, que para adm itirlo tiene que sa­
lirse de su órbita que es la ley, y acep tar la 
responsabilidad de quebran tar las leyes que son 
los límites del poder m inisterial.

Acepta la lucha con pleno conocimiento de 
causa , aceptando ia irresponsabilidad legal del 
hecho penado por las leyes.

Ahora bien ; hay otro fundam ento más 
hondo que el de las elecciones en los Go­
biernos representativos , y el de la volun­
tad  régia en los Gobiernos absolutos ; este 
fundam ento es el derecho, el principio de au to ­
ridad. ¿Cabe la discusión, cabe la duda, cabe 
el com bata acerca del principio fundam ental de 
todo Gobierno? Si se dice que n o , el actual mi­
nisterio es faccioso ; porque quebranta la ley 
para dejar que el principio de la ley sea com ­
batido, y por consiguiente, menospreciado; si 
se dice que sí, acepta el principio más rad i­
calm ente revolucionario que se conoce, el p rin ­
cipio de la soberanía de ia razón individual, y 
el m inisterio actual, por consiguiente, es el más 
radicalm ente revolucionario que se ha visto en 
España.

Elija el Gobierno; pero de todos modos, opte 
por cualquiera de los extrem os de este inque­
brantable d ile m a , seguros estam os de que ele­
girá su propia condenación.

F kANCISCO N. VnXOSLADA.

El artículo  de La Epoca que á continuación 
trascribim os in tegro , rogam os á nuestros lec­
tores que le tengan á la mano para volver á 
leerle cuando uno de estos dias le comentemos 
según exige su im portancia.

Tiempo ha que varaos redactando el proceso 
criminal del liberalism o en E ;p a ñ a , y si bien 
basta hoy hem os podido ir consignando algu­
nas con/icsiones parcia/es del inicuo reo, faltá­
banos una contesiou general, absoluta y com­
pleta. La Epoca nos ha hecho el gran favor de 
dárnosla.

Podemos, pues, ya redactar la acusación fis­
cal, 110 sólo con pleno conocimiento de causa, 
sino con posesión de todas las pruebas que 
nuestra  ley de P artida  exige para que el delito 
se vea tan  claro como la luz del sol.

En cuanto á la sentencia, se la  encomenda­
mos á la justicia divina ejercida por ei minis­
terio de la lógica. E sta sentencia no puede ya 
hacerse esperar: cuando el crim en tiene la do­
ble consumación que le presta la impenitencia 
del reo, y cuando al escándalo de la culpa se 
une el escándalo del alarde, liega siempre la 
hora de Dios.

Nada más por hoy. Vean nuestros lectores, 
y adm iren estas vías de la Providencia, en las 
cuales, al reñ ir de los ladrones, se descubren 
tan cínicam ente los hurtos. Todo va siendo cla­
ro: la hipocresía va haciéndose ja  imposible, y 
esto es un gran  bien.

Hé aquí el articulo de La Epoca:
«No se lia hecho jamas en las historia política de 

ninguna nación regida por instituciones representa­
tivas cargo tan desnudo do fundamento , Lin injus­
tificado y tan absurdo como el de los obstáculos tra ­
dicionales y el de la teocracia que se consigna con 
insistencia en el famoso manifiesto de los hombres de 
la abstención.

En realidad estas son dos acusaciones diferentes, y

conviene tra ta r de cada una de ellas por separado.
¡La teocracia! Cuando en Europa se lea el n ian i- 

üesto de ia (Jarrera de San Gerónimo , los Iw m hn» 
políticos y los estadistas extranjeros .se pasmarán de 
asom bro.

Al c o n sid e ra r, los que tieneu algún conocimiento 
de nuestra historia contem poránea , de nuestras cos­
tum bres, de nuestro estado social y de las grandes 
reform as que se lu n  consum ado en nuestro  país des­
de 183 4 , que no lienea noticia alguna de esas te n -  
deucias teocráticas , ni de que la Iglesia , ni el Clero 
ejerzan luflujá alguno en la dirección de nuestra polí­
tica, dudarán un momento .si viven en una absoluta 
ignorancia de lo que sucede en  nuestra  nación ó si ia 
insensatez, la locura y ia ¡ajusticia de nuestros par­
tidos abonau , al ménos por lo apasionados , aquel 
dicho célebre del abate de P rad ts , de que el A frica  
em pieza en los P irineos.

En (834 salieron los frailes de sus conventos de 
una u.aaera que no deseamos recordar;

á n im a s  m em inisse h o rret...

Desde entówíes acá se han vendido los bienes del 
Clero regu lar y secular; se han abolido todos sus p r i­
vilegios: se le ha separado de la vida politica : se han 
extinguido los conventos : se ha establecido un  plan 
de estudios y un régimen de enseñanza al nivel de la 
ilustración del siglo y de un modo casi absolutam ente 
secular, sin más concesión en favor del Clero que la 
que no puede ménos de hacerse en un pais católico, 
cual es la vigilancia sobre la pureza del dogma y de 
las costum bres, y por últim o, se celebró con la Santa 
Sede el convenio de (860, según el cual la Iglesia no 
ha de poseer bienes raíces, sino que se han de con­
v ertir todos en inscripciones intrasferibles.

Desde entónces acá no tenemos noticia de que nin­
gún eclesiástico haya sido llamado á los consejos de 
la Corona ni haya ejercido ningún cargo que le a tr i­
buya poder n: influjo en la política exterior ni interior 
del Estado.

En ninguna de las'leyes sancionadas y publicadas 
desde aquella época se vé impreso ese sello teocrático 
á que se alude por los hom bres despecliados por la no 
posesión del poder.

En ninguna de las Reales órdenes, decretos y dis­
posiciones vigentes adoptadas por el poder ejecutivo 
se  observa tampoco ese carácter ó tendencia á la do­
minación del Clero en los asuntos del Gobierno.

Por el contrario , los periódicos hablan con la liber­
tad más ámplia sobre algún abuso que se haya co­
m etido ó se haya dicho que cometió algún Sacerdote, 
y los Gobiernos por lo general se apresuran á averi­
guar la verdad y á correjir el exceso ó prevenir el 
peligro de su reincidencia.

En \a U n iv irsidad , es decir , en el desempeño de 
la enseñanza oficial y pública hay to le ranc ia , /tasfa 
el pu n to  de q u e , si no se h a n  cometido excesos la­
m entables, lo cual ignoram os, al m énos se perm ite  
que e je rza n  el m agisterio los m ism os que d ir ijen  
periódicos democráticos, y  á  q u ien e , seguram en­
te no se d ir i j irá  p o r  nadie  el cargo de am igos de 
la  teocracia  n i defensores de doctrinas u ltra m o n ­
tanas.

No hace mucho tiempo que alguno.» Prelados de la 
Iglesia elevaron quejas sobre la publicación de una 
obra del célebre Víctor Hugo, del dem ócrata, de 
carbonario, del m azziuista, del más furibundo, poé­
tico y soñador de los m odernos innovadores.

La obra ora nada ménos que Los Miserables.
«El Gobierno, en vez de tomar medidas que pudie- 

»ran llevar el sello de la precipitación y de la ligereza, 
Mobró con gran prudencia y madurez, consultando 
utan grave asunto al Consejo de Estado.»

Poco después se elevaron quejas sobre la enseñan­
za y se rem itieron en consulta al Consejo de instruc­
ción pública, el cual redactó un informe muy lumino­
so , segiin dicen los que tienen conocimiento de él y 
cuya publicación se pide en estos días con motivo de 
ia circular reciente acerca de la enseñanza.

«Ni en uno ni eo otro asunto  ha recaído ninguna 
«resolución favorable á las exijencias de los Prelados 
»de la Iglesia, la que sin duda se habria adoptado si 
»en el Gobierno, si en  los cuerpos consultivos, si en 
»las instituciones, si en las influencias del pais dom i- 
»nara ese espíritu  teocrático que s» consigna en el 
«deplorable documento de los progresistas re traídos.»

N osotros, como defensores que somos de la liber­
tad  civil y politica, examinamos con ahinco y con im­
parcialidad los h echos, las disposiciones legislativas y 
gubernativas, nuestras costum bres, nuestra socie­
dad , nuestros háb itos, nuestros liceos, nuestras aca­
dem ias, nuestros casinos, nuestros tea tro s , nuestras 
diversiones públicas, to d o , en f in , lo que constituye 
la m anera de s e r ,  la vida , ia existencia, el géoío y el 
carácter de un pueblo; yen  ninguna parte observamos 
esa sombra a te rrad o ra , ese fantasma liberticida y 
abominable de la teocracia conque sueñan los firm an­
tes del manifiesto.

Cuando éste so lea por Europa, se creerá que 
nuestros hijos salen de la Universidad defendiendo 
á Torquem ada ó al padre Abarca, y que nuestras hi­
jas huyen todas de la casa paterna para refugiarse en 
los conventos, 6 al ménos para hacerse beatas de la 
Caridad.

Y es lo c ierto  que toda niie.stra ju ven tud  estudia á 
H egel, á Víctor Hugo y á R enán, m ucho m ás que á 
los autores aprobados para la enseñanza universita­
ria , lo que no aprobamos por c ie r to , y que nuestras 
hijas en todo piensan ménos en  los claustros.

¿Qué dirá el extranjero ilustrado que despucs de 
leer tales declamaciones, cargos tan in justos, acusa­
ción tan desnuda de exactitud  y buen sentido, viaje 
por España y observe la libertad con que todo el m un­
do habla en A teneos, A cadem ias, calles y plazas, y 
examine nuestros periódicos, y concurra á nuestros 
teatros, y estudie el estado político y social de nuestro 
país ?

No com prenderá, seguram ente, que un gran  p a rti­
do se retire  de la vida política por huir de la horri­
ble complicidad con la teocracia.

No comprenderá que tal aserción se consigne en iin 
documento público y solemne que lia de pasar a la 
posteridad y que ha de trasm itirse á la historia.

Ci’audo ésta liaga mención de ese docum ento, le 
producirá sin duda como una prueba de la ceguedad- 
de los partidos políticos en las épocas próximas á esos 
grandes trastornos morales y m ateriales, que llama­
mos revoluciones.

Nosotros no somos amigos de la teocracia.
Si observáramos tal espíritu , tal tendencia , tal sín­

toma en el régim en político del Estado, le combatiría­
mos seguram ente con energía , con entereza de áni­
mo y con ese temple de carácter que dan las convic­
ciones profundas y reflexivas.

Nos repugnan tanto los Gobiernos teocráticos como 
los Gobiernos descreído.», volterianos, enciclopedistas 
ó despreciadores de las creencias históricas y secula­
res de nuestra sociedad.

Un Gobierno teocrático en nuestro siglo se pondría 
en lucha abierta  coa la corriente de las ideas, con la 
sociedad y con la civilización moderna.

Un Gobierno descreído y despreciador de las creen­
cias de nuestros mayores, rompería el hilo do n u es­
tra  tradición y de nuestra historia, y se colocaría en 
liostilídad abierta , no cou el espíritu  de estos tiempos 
ó los pasados, sino con el que debe ser el espíritu de 
todos los tiempos, de todas las épocas, de todas las 
civilizaciones, y de todos los pueblos.

Querem os la religión, pero no la teocracia. Quere­
mos la libertad  de los pueblos, pero uo su descrei­
miento, su impiedad ui aun su indiferencia religiosa.

Aspiramos á conciliar, á unir las libertades m oder­
nas con la gran causa del Catolicismo, que no es ene­
migo de la libertad, aunque haya hom bres insensatos 
que iuteoteu divorciarle de ella.

El Catolicismo no ha predicado ninguna forma de 
Gobierno. Todas ¡e son indiferentes: á todas se aco­
moda y todas las acepta.

En cuanto á la libertad civil, léjos de combatirla la 
ha traído al m undo con sus doctrinas y sus predirá- 
cioDcs. De sus máximas ha nacido la moderna civiti-' 
zacion, ese portento que no soñaron siquiera las eda­
des antiguas y qué adm ira hoy asombrado el mundo 
m oderno.

No confudamos el espirítu religioso inseparable de 
la libertad verdadera y de la civilización, con la teo­
cracia.

La teocracia es la tiranía y la religión es la li­
bertad .

Otro d iaiiablareraosde los obstáculos tradicionales, 
m ateria aún m ás delicada.»

La Discíísion no se contenta ya con las for­
m as revolucionarias; quiere, como es n a tu ra l, 
que se vaya revoluciouando en la esencia, se­
gún verán nuestros lectores en el siguiente 
párrafo:

«Los estudiantes piensan pro testa r, como las leyes 
perm iten, de la c ircu lar neo-católica expedida por el 
m inisterio de Fom ento.

«Nos complace ia generosa entereza de la juventud 
de M adrid.

«Pensam os, Sin embargo, que no tanto interesan 
las protestas contra la fo rm a, como las peticiones 
respecto á la esencia de la organización de la en.se- 
ñanza.

«Conviene tocar las coáis en su principio gene­
rador , para no deplorarlas en sus consecuencias fa­
tales.»

Ante todo, y en vindicación de la juventud 
que asiste á la Universidad de Madrid, conste 
que no son los estudiantes quienes piensan pro­
testar contra la Real órden, sino m edia docena 
de es tud ian tes, y por cierto no muy bien ave­
nidos.

Tam bién hay que rectificar á 1.a Discusión en 
lo referente á la protesta, pues que ese derecho 
no existe en España. Los españoles pueden pe­
dir respetuosamente con arreglo á las leyes ; pe­
ro todavía no estam os en el caso de que ni los 
estudiantes ni nadie se hom breen con los Go­
biernos protestando de sus ac to s , y en las leyes 
m ismas está señalado el castigo para los con­
traventores.

Por lo dem as, ya lo ve el Gobierno. Los 
mismos que califican de exageraciones nuestros 
artículos contra los vicios de que adolece la en ­
señanza, abogan ya descaradam ente por la en­
tronización de esos vicios. La Discusión pide, y 
excita á que se pida , la organización de la en ­
señanza con arreglo á sus principicios; con a r ­
reglo á lo que los catedráticos dem ócratas en­
señan. Quiere que lo que hoy se hace contra 
las le y es , se pueda hacer de conform idad con 
las leyes.

¿Se d irá , p u es , aún, que son alharacas, que 
son exajeracioncs, nuestras alarm as por los 
servicios que se p res ta n  á la revolución social 
en alguna de nuestras universidades?— Publi- 
quese enhorabuena el cacareado informe del 
Consejo de instrucción pública : an te datos co­
m o el que precede, aquel informe sólo probará 
que, ó el Consejo es ciego, ó que está de acuer­
do con las doctrinas disolventes de la dem o­
cracia.

Algo vaga nos parece la negativa que hoy 
opone La Discusión á la noticia que d im o s, por 
haberla oido, de que en la calle de la Justa 
se habia inaugurado una tertu lia socialista.

El que calla , en efecto, no dice nada; pero 
mucho m énos dice el diario que sobre un he­
cho tan grave como lo es el que hicimos públi­
co, se contenta con decir lo siguiente:

«Nosotros no decimos nada sobre cosas que nos 
parecen completamente agenas al encargo de la pren­
sa y al encargo de los partidos. Por eso callam os 
respecto á la noticia del órgano neo. Si esa reunión 
de que nos liabló hubiera sido un hecho, ¿qué? Y si 
no lo ha sido, como es verdad según nuestros infor­
m es, ¿qué?

.Ni lo uno oí lo otro im porta gran cosa á Ec P e n s a ­

m ie n t o  y ménos al público.»
En cuanto á que no im porte ni al público ni 

á  E l  P e n s a m i e n t o  que se reúnan y  concierten, 
clandestinam ente, esto cs, sin contar con la au­
toridad, siquiera sea en forma de Academ ia, los 
adeptos á una escuela social anatem atizada has­
ta por revolucionarius ardientes, y tem ida por 
los hom bres que tienen que perder de todas las 
opiniones, no estam os conformes con La Discu­
sión: creemos por el con trario  que les interesa, 
y mucho.

Tanto al ménos como le interesa al padre de 
familia que ha recibido aviso de que en su casa 
se ba introducido furtivam ente un enem igo de 
su honra y de su rejjoso, reg istrar la casa ántes 
de entregarse al sueño.

Por lo dem as, nosotros no tenem os ínteres 
en sostener como cierto un hecho del que siem ­
pre hem os hablado, por referencia; pero para

decidirnos á desm entirlo la ponemos, y perdó­
nenos La Discusión la exigencia, la condición 
da que nos lo diga bajo su firma el redactor del 
diario dem ocrático Sr. Nougues.

Lo que este caballero nos diga que hay en e l 
asunto , es lo que tendrem os nosotros por 
exacto.

La Discusión publica una especie de articulo 
firmado por el proscripto ¡. Mazzini, en el cual 
profanando, por el uso que de él liac.e, el santo 
nom bre  de Jesús, se dirige á los Prelados de la 
Iglesia y Sacerdotes, aconsejándoles que se 
pronuncien contra  el poder tem poral del Sumo 
Pontífice. Nada hemos de decir do las vulgari­
dades en el mismo contenidas, y toda vez que 
se dirige á los señores Obispos y al Clero, poco 
cuidado nos da el efecto que pueda producir.

El tipo del Sacerdote, según las aspiraciones 
del artícu lo  de que hablam os en el párrafo a n ­
terio r, lo verán los lectores en lo que explica el 
corre sponsal del Journal des Debuts acerca del 
desgraciado P adre Passaglia. Ni siquiera en tre­
gándose en cuerpo y alm a á la revolución, po­
dría esperar el Clero o tra  cosa que silbas, que 
como en el presente caso serían bien m ereci­
das. Mal pleito lleva Mazzini dirigiéndose á los 
Pastores de la Iglesia.

H éaquí el lance gracioso de Passaglia, según 
el periódico francés:

«Al principio de  Ja sesión del 3 de Noviembre, e¡ 
presidente anunció, que el célebre abate Passaglia de­
jaba de ser dipulailo por haber aceptado uu empleo 
de 3,000 francos; esta manifestación fué acogida con 
una explosión de.hilaridad, Jo cual prueba que  este 
m eteoro está próximo á apagarse.»

L a Discusión niega que los libres llamen la 
canalla á las m asas , cuando éstas no sirven á 
sus planes.

S írvase pasar la vista por el articulo conm e­
m orativo de Riego (Q. E. P. D.) publicado ayer 
por un diario neo-democrático, y se convencerá 
de la ligereza con que nos desm iente.

N osotros podremos ser, es m ás, somos enér­
gicos en nuestros ataques á  la revolución; pero 
como no pertenecem os á la sociedad de la ca­
lumnia, no dam os el envite sino ante hechos 
claros y concretos.

El Pueblo desm iente, y con razón, á E l An­
cora por h ab e r dicho este periódico que el du­
que de la Victoria recuerda en su ca ria  á Isa­
bel II.

Hé aqui las palabras del diario dem ocrático:
«Con decir que e( duque de la Victoria no habla en 

su carta  sino del Trono co n stitu c io n a l, está dicho 
lodo.»

En efecto, dicho se está todo.
Al buen entendedor......

Hé aquí el re tra to  del Sr. González Brabo, 
que hace El Diario Español:

« G igante por la audacia, coloso por la soberbia, 
capaz de d e s tru ir , incapaz para crear ni para conce­
b ir, to rpe, veleidoso, ig n o ran te , verdadero garbanzo 
negro de todos los partidos, como le llamaba el céle­
b re  Espronceda , ei Sr. González Brabo es una de las 
más tris te s  figuras de nuestra historia contem porá­
nea. Seríam os injustos si no confesáramos que encon­
tram os en él algo de b e llo , pero es de ia siniestra 
belleza del rey  de las tinieblas eternas.»

Com prendem os que El Diario Español diga 
todo esto del Sr. González Brabo, porque al fin 
es la táctica adoptada por los liberales p ara  d es­
autorizar á sus adversarios políticos; lo que ex­
trañam os es que El Diario Español ataque á la 
vez al diablo, con quien no sabíam os que es tu ­
viera en oposición, com parándolo con el señor 
González Brabo.

Se publica en esta córte un periódico, llam a­
do La Iberia, órgano de un partido que en uso 
de su autonomía se ha retraído; pero no sin d a r 
ántes un manifiesto, cuyo contenido respecto á 
ciertos puntes graves, como v. g. gj de d inas- 
tism o, lia sido juzgado por la  generalidad ó co­
m o hostil ó cuando m énos como oscuro.

El ta l periódico y el tal partido siguen las 
inspiraciones de un centro com ún, llam ado Co­
mité, á cuya cabeza está un hom bre adm irador 
de la política cavouriana y am igo íntim o de 
Mazzini.

La índole de aquella política, las aspiracio­
nes de este modelo, paten tes están en el suelo 

' de Italia.
La idea de la unión ibérica, aspiración mise­

rab le á parodiar los hechos vandálicos realiza­
dos en Italia por ia traición, á costa de Sobera­
nos y pueblos, no es exótica para tales polí­
ticos.

Aliora bien: La Iberia tiene una sección des­
tinada á tras lad a r las noticias relativas á los 
periódicos exlraiijeros; pero es el caso que des­
de que los puros ó iberistas se han subido al 
monte Aventiiio, La Iberia ha deslocalizado las 
noticias de Portugal de la Sección extranjera. 
Las ha trasladado á la Sección interior, y allí 
las inserta  extensam ente, y dando detalles, que 
no influyen en la m archa general de la política 
eu ropea, una im portancia que sólo puede ins­
p ira r á ios natu rales y vecinos de aquel reino.

Los elogios desmedidos al Monarca lusitano, 
hoy liberal, y á su ilustrado Gobierno, alternan 
con las noticias más insignificantes de intereses 
m ateriales que afectan exclusivam ente á la lo­
calidad.

Estos son los hechos.
¿Puede el profesor de historia explicarnos e s ­

tos hechos, que se nos figura han de tener al­
guna im portancia en la contem poránea de 
nuestro  país?

Ayuntamiento de Madrid
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La Epoca tiene noticia de que en Cataluña 
y Aragón se organiza el partido revolucionario.

lié aquí lo que dice sobre e-te asunto  el pe­
riódico, no sabemos sí unionista ó ex-unionista, 
de la noche;

«Personas imiy respetables y que han apoyado 
desde sil posición inJependienle ia política que lia 
prevalecido aqui en estos últim os tiempos, nos es­
criben desde Cataluña y Aragón lam entando viva­
mente las diferencias que hoy apartan  á los elementos 
conservadores, cuando más necesaria era su alianza 
y su concurso eu vista de la situación del país. Estas 
personas nos aseguran que el partido  revolucionario 
se organiza más y más cada dia en alguno de aque­
llos pueblos; que se coustituyea grupos de afiliados en 
núm ero de 19 p e rsonas, teniendo cada grupo su jefe, 
que á la vez se entiende, con c iertas comisiones per­
m anentes en las capitales de Aragón y Cataluña. 
Nosotros no dudamos de que las autoridadns y el Go­
bierno saben todo cuanto p a sa , y tenem os plena con­
fianza en los grandes elem entos de órden que existen 
en nuestra  pátria.»

Vamos por partes.
Los elem entos conservadores no son los des­

unidos; esos siem pre subsisten íntegros y com ­
pactos, si bien es cierto que, por culpa de Go­
biernos miopes, no prestan su concurso contra 
la revolución , sino que viven ó desdeñados ó 
retraídos. Los desunidos son los partidos lla­
mados conservadores, y si en la  alianza de ellos 
es en lo que confia La Epoca para con tra resta r 
las fuerzas revolucionarias, está fresca. Eche 
La Epoca una m irada sobre esos p a rtid o s, vea 
la actitud am enazadora con que se acechan re ­
cíprocam ente, y diga luego si los cree concilia­
bles.— Ademas , si La Epoca, que tam bién se 
cree conservadora, se m ira á sí m ism a, no de­
ja rá  de descubrir , por poco que se examine, 
que tiene ciertos nuntos de contacto  , cierta 
participacron en el fin principal con que se or­
ganizan los revolucionarios de Aragón y Cata­
luña .— Estos buscan el trastorno  social por 
medio de la desunión religiosa : y para lograr 
desunión religiosa, com baten el poder tem po­
ra l del Papa, abogan por el reconocimiento de 
Italia, y quieren libertad para escribir en pe­
riódicos y hab lar en las cátedras contra el Ca­
tolicismo. ¿No contribuye tam bién La Epoca á 
algo de todo esto?

En cuanto  á lo dem as, no nos resistimos á 
creer lo que dice este periódieo sobre la organi- 
cion del partido revolucionario: nuestras noti­
cias son tam bién esas, y las tenem os adem as 
de que la organización se extiende á las provin­
cias andaluzas. ¿Qué liabria, pues, que hacer 
para desbaratarla? ¿Intentar un a  reconcilia­
ción, como dice La Epoca, en tre  los llam ados 
partidos conserva lores? ¡Pues si eso es ya hasta 
ridículo hab lar de ello, y adem as las lilas lla­
m adas conservadoras están llenas de hom bres 
revolucionarios!...

Lo que hay que hacer es perseguir á la revo­
lución donde quiera qjie exista: en la im pren­
ta , en la cátedra, en la trib u n a , en sus conci­
liábulos: perseguirla de veras, sin miedo, sin 
contem plación, sin transigencia de ninguna es­
pecie: perseguirla ora se presente descam isa­
d a , ora de guante blanco y disfrazada de con­
servadora; com batirla, en una palabra, con la 
cuchilla de la ley, sin espantarse de sus alari­
dos, y yendo hácia ella con la entereza propia 
de los hom bres de fe y no con la flojedad de 
los escépticos.— C onfiar, en otro caso, como 
dice La Epoca, en los grandes elem entos de 
órden que existen en nu es tra  pátria , es aguar­
dar dormidos á la revo luc ión , y sabido es lo 
que hace la revolución con aquellos á quienes 
coge entregados al sueño.

La situación, en efecto, es grave: graves de­
ben de ser tam bién, por consiguiente, los Go­
biernos si han de sacar con bien de ella los fun­
dam entos sociales, y no Gobiernos ligeros y 
contemporizadores.

A E l Reino, que no quizás por falta de inven­
tiva, sino probablem ente de tiem po, utilizaba 
anoche las razones aducidas por E l Diario para 
contradecir nuestras noticias respecto á lo acae­
cido en la reunión de los estudiantes, le res­
pondemos lo mismo que ayer decíamos al dia­
rio que copia.

Nosotros nos hemos ofrecido á rectificar 
nuestros dichos, y lo harem os cuando por los 
diarios ministeriales, que tienen motivos para 
obtener datos seguros, se nos diga que fuimos 
m al inform ados.

Asegúrenos La Correspondencia ó Las Noti­
cias con la autorización competente que los he­
chos publicados por nosotros no son verdad, que 
el señor gobernador no participó al m inistro lo 
que nosotros dijimos, y entónces rectificaremos.

E n tre tan to , á pesar de todos los supuestos y 
cálculos de El Reino, y de su original, conti­
nuarem os sosteniendo nuestras noticias, que si 
no las tenemos por indudables, les prestam os 
sin em bargo el asentim iento que basta á no re­
tirarlas sino an te una denegación auténtica, 
oficial.

El sanhedrinilo m urciano ha felicitado á Joa­
quín Fernandez, por el eminente servicio que 
con su última caria ha prestado á la libertad.

La felicitación lleva al pié la firm a del titu ­
lado presidente— Jerónimo Torres.—

y  este nom bre nos ha hecho recordar una 
antigua pretensión que tenem os con La Iberia, 
y que el diario p u ro , que suele no pecar de re ­
servado, se obstina, sin saber nosotros por qué, 
en no satisfacérnosla.

¿Qué es y quién e s , ese presidente sanhedri- 
nesco D. Jerónim o Torres?

¿Será algún pecado la profesión del ta l señor?
¿Nos lo dirá al fin La Iberiat

M iéntras que, según dice La Epoca, se orga­
nizan los revolueionarios en Aragón y Catalu 
ña; m iéntras que, según dice La Discusión, va­
rios estudiante.* piensan p ro testar contra la 
Real ó iden sobre instrucción pública; m ién tras 
que los diarios ministeriales ponderan y ensal­
zan la culpable tolerancia del Gobierno con 
periódicos y catedráticos. La Correspondencia 
nos refiere el hecho siguiente:

«Anoclie subían por la calle del Prado en unos car­
ruajes varías pesonas que, según p arece, venían de 
solemnizar una boda, y al compás de la música que 
llevaban, iban dando g ritos de ¡ Viva G ariba ld i! y 
m ueras  ó Pío I X .  Avisado con tiem po el señor go­
bernador de la provincia, acudió inmediatam ente y 
dispuso que fueran conducidas ó ia prevención las 
personas qne fueron iiabidas en el acto, y que fueran 
reducidas á prisión las qne en aquel momento no pu­
dieron ser detenidas. Como se comprende m ny bien, 
no se dictó esta providencia por los vivas á Garibaldi, 
sino por el desacato ya bastante frecu en te , dirijido 
á Su Santidad.»

No nos gusta dar á  las cosas más im portan­
cia que la que en si tienen. Por lo tan to  , no 
direm os que el hecho punible de prorrum pir en 
mueras contra Pió IX tuviese carácter político: 
es m ás, puede presum irse que viniendo los gri­
tadores de celebrar ana  boda, no fuera el espí­
ritu  anti-católico sino el espirito alcohólico el 
que les dictase tan deplorables manifestacio­
nes. Pero considerando aquello de in vine veri- 
tas, teniendo en cuenta adem as que, por lo que 
hoy indica Las Novedades, el cortejo de la boda 
era progresista , y atendiendo sobre todo á lo 
que dice La Correspondencia de que los des­
acatos á Su Santidad van siendo frecuentes, 
estos hechos tienen ya una im portancia tr is ­
tísim a, y adem as de reprim irlos como crim ina­
les, el Gobierno debe considerarlos como sínto­
m as de un  mal peligroso para procurar rad i­
calm ente el remedio.

Pues que hay presas varias personas con 
motivo del escándalo de anoche, en parte  por 
no ag ravar su situación, y en parte  porque no 
sabem os de tal escándalo sino lo que dicen los 
periódicos, no querem os que se refieran á él 
nuestras excitaciones al Gobierno para que re ­
prim a tan grandes y tan  groseros desm anes. 
Pero si llam arem os su atenc on para decirle 
que estos desacatos, ya muy frecuentes, según 
La Correspondencia, no son, en la  esencia, sino 
reproducciones del lenguaje sarcástico que sue­
len em plear los periódicos progresistas y dem o­
cráticos contra el Vicario de Cristo, y que de 
poco servirá que se castigue á los incautos cor­
rom pidos, si se consiente que los corruptores 
continúen en su inicua obra.

iMueras á Pió IX en la Católica España, en 
la capital de la Monarquía de la Reina doña 
Isabel II!.... Esto, por lo mismo que no se oye 
en pais pro testan te , ni en tre  cafres siquiera, 
no puede ser tolerado, prescindiendo do otras 
m ás im portantes consideraciones.

Las Novedades niega el hecho. Dice que no 
hubo tales mueras al Papa, y que el himno de 
Garibaldi no fueron los acom pañantes de la boda 
quienes lo can ta ron , sino que lo tocó un organi­
llo que llevaban alquilado para solemnizar la 
fiesta. Esto no o b sta n te , hay presas algunas 
personas, y entre ellas, que nosotros sepamos, 
no está preso el po rtador del organillo.

Al fin, al cabo de 48 horas se decidió La 
Correspondencia á rectificar las noticias que le 
comunicó su corresponsal de París sobre el re­
conocimiento del latrimonio piamontes por el 
Gobierno de S. M. Católica.

Hé aquí lo que á este propósito dice:
«Podemos asegusar del modo más term inante que 

nuestro corresponsal en París lia sido mal informado 
al noticiar que el Gobierno españoi se ocupaba par 
medio de su embajador en Roma. Sr. Paclieco, en 
p reparar el reconocim iento de Italia. El Sr. Pache­
co no ilev» otra misión que la de su embajada en 
Roma.»

Aquf como se vé lo único que se desmiente 
es que fuese el Sr. Pacheco el que hubiera ¡do 
á  París con ta l encargo.

Pero afortunadam ente la duda que con las 
anteriores líneas podía quedar respecto á si 
por o tro  conducto se estaría gestionando tan 
deshonroso paso , se desvanece, al ménos por 
ahora, en las siguientes líneas de la ca rta  rem i­
tida al Euscalduna por su corresponsal m adri­
leño, que es como si dijéram os la  segunda 
parte  de l.a Correspondencia.

Hé aqui las palabras del corresponsal;
.«Los rum ores de crisis que el sábado circula.ron 

fundábanse, ai decir de las gentes, en que el m inistro 
de Estado volvía á presentar en el Consejo la conve­
niencia de resolver la cuestión del reconocim iento de 
Italia.

Los periódicos m inisteriales lian negado sem ejante 
fundam ento, y creo que su  negativa es razonada, 
puesto que, si bien el Sr. L lórente fué y sigue siendo 
partidario  del reconocim iento, no desconoce Ja con­
veniencia de no tocar este asunto por ahora. Lo que 
si es positivo es, que por el Gobierno francés se hace 
cnanto se puede para quo España no se coloque en 
una situación m arcadam ente  favorable á Roma, y 
señaladam ente contraria al convenio celebrado entre 
loa Gabinetes de T urin  y de las Tulleri-s.»

Todos los periódicos, exceptuando los minis­
teriales, .siguen dirigiendo graves é incontesta­
bles cargos al Gobierno por el misterio en que 
m antiene envuelta la cuestión del Perú y jjo r  la 
falta de patriotism o con que ha relevado al ge­
neral Pinzón, en los mom entos en que más 
necesaria era su presencia en el Pacífico.

El relevo del general Pinzones un hecho que 
por sí sólo será unánim em ente reprobado por 
cuantos sientan latir en sus pechos un corazón 
noble y no hayan perdido el am or pátrio; pero

si á e s te  re le v o  s ig u e  u n a  n o ta  d ip lo m á tic a  tan  
c o n te m p o riz a d o ra  co m o  la d e l s e ñ o r  PaclMCO, y 
si se  tien e  en  c o iis 'd e ra c  o n  q u e  e l s e ñ o r  P a re ja  
e s , s e g ú n  no.* l ia n  in fo rm a d o , n a c id o  e n  e l P e ­
rú ,  la  to rp e z a  y d e b ilid a d  d e l m in is te r io  a n -  
m e n ta r ia n  c o n s id e ra b le m e n te  á n u e s tro s  o jo s.

No querem os, al recordar que el Sr. Pareja 
ha nacido en el P e rú , hacerle sospechoso de 
ai'.ti-esp.añolismo. N osotros, por el coetrario , 
estam os fiim enientc convenciiios de que ji  ge­
neral P areja , uua vez posesionado del mando 
de la escuadra del Pacifico, y á la presencia de 
los que han u ltra jado  la bandera que ju ró  de­
fender, se conducirá con tan ta  ó más energía 
que su predecesor, con tan ta  energía y valor 
como se conducen los m ilitares españoles, y los 
que, como el Sr. P a re ja , han llegado á  adqu i­
rir los m ás altos empleos en la noble carrera 
de m arina m ilita r ; pero estam os tam bién con­
vencidos de que el Gobierno del P e rú , al tener 
conocimiento de la separación del Sr. Pinzón, 
y al ver el origen de su reem plazante, se afir­
m ará en sus propósitos de negar las satisfaccio­
nes que se le exigen, convencido de que el Go­
bierno español quiere á todo trance ca lm ar su 
indignación y ev itar la guerra.

Con m otivo del nom bram iento del S r, P are­
ja , cuenta La Política que ántes de salir de Ma­
drid el general Pareja, deseoso de no chocar 
con Pinzón, indicó al m inistro do Marina la con­
veniencia de ofrecer á  aquel una fragata para 
que regresara en ella á España.

— «Ni pensarlo,» contestó el Sr. Arm ero.
— «Pues al m énos, replicó Pareja , la goleta 

Covadonga, que de poco sirve alli, podria lle­
varlo á Montevideo.»

— «Nada, nada. Que se venga como pueda,» 
dijo en extrem o irritado el ministro de Marina, 
y el Sr. Pareja calló prudentem ente.»

En su dia sabrem os la certeza de este inci­
dente, que, si fuese ^cierto, no revelaría la m a­
yor generosidad ni am or al boton de ancla es­
pañol por parte  del Sr. Arm ero.

 ^ -----------------

Un testigo presencial de la gran catástrofe ocurrida 
en la provincia de Valencia, proporciona los siguien­
tes detalles, que verdaderam ente pondrán espanto en 
el ánimo de los lectores:

«La inundación de que han sido víctimas las más 
feraces comarcas de la provincia de  Valencia, puede 
com pararse verídicam ente á un  nuevo diluvio. Desde 
Mogente hasta los mismos m uros de Valencia, hay que 
lam entar desastres innum erables. En los pueblos de 
Ayora, Enguera y Ana, situados á las faldas de las 
cordilleras, los to rrentes han inundado las poblacio­
nes, hundido las casas y arrastrado consigo los moli­
nos, fábricas, batanes, etc  ; las desgracias personales 
deben liaber sido numerosas. El barranco de Boquilla 
después de d estru ir un magnífico puente del ferro­
carril, a rrastró  la gran venta de Vallada con las per­
sonas y caballerías que en ella se babian guarecido. 
Todos los barrancos de aquel círculo de m ontañas, 
a irebatando  los puentes y molinos que encontra­
ron al paso, se precipitaron sobre el g ran  puente 
de .Montesa, y obstruyéndole con el arbolado, ram aje 
y m ultitud de objetos que a irastraban , abrieron al 
lin brecha en el terraplén , y aislando uno de los e stri­
bos, lo vencieron al fin con gran estrépito .

Desde aquel momeato, las aguas, que formaban una 
ola inm ensa, invadieron, sepultándola, toda la alta y 
baja ribera; país riquirim o y cubierto de grandes po­
blaciones.

Los valles del Júcar, Castellón, A lberiqiie, Manuel, 
Albalat, Algeinesí, Carcagente, y sobre todo Alcira, 
han sufrido desastres sin cuento. En esta ú ltim a c iu ­
dad, las desgracias personales y las pérdidas no se 
pueden aún calcular. Las casas se liundieron unas 
Iras otras, sepultando en tre  sus rum as á los que ha­
bían escapado de perecer ahogados. D urante toda la 
noclie del 4 al 5, Alcira ofrecía el aspecto más des­
garrador. No se o ian , Unto en la ciudad como en el 
c am p o , más que g rito s , lam entos, el estrépito de las 
casas que se hundian, los tiros con que pedían auxi'io 
las gentes reunidas sobre los techos de las casas de 
campo, y todo esto dominado por el estampido de los 
incesantes truenos y alum brado por el siniestro ful­
gor de los relám pagos.

El agua Qomiuaba los más altos á rb o ie s ,y  en la 
extensión de m uchas leguas cuadradas no se ofrecía á 
la vista más que un  revuelto  m ar, formado por el des­
bordam iento sim ultáneo de los rios Jú ca r, Montesa, 
Aibaida y B arclieta.

En la ribera baja los desastres deben liaber sido 
mayores. De pueblos se nos ha dicho, como Jortaleny 
y Boglá, en que las aguas cubrieron completamente 
el caserío, dejando sólo ver á disUncia la torre de la 
iglesia.

Las calamidades han llegado liasU los mismos m u­
ros de Valencia, pues en Catarrojas se han arruinado 
más de loO barracas.

En medio de estos desastres no lia cabido poca par­
te  de las pérdidas á la em presa del ferro -carril, que 
ha visto en breves lloras destruidos puentes tan  im - 
porU ntes como los de Montesa, el de Aibaida y el de 
Boguilla, con grande avería eu terraplenes y otras 
ohriís no ménos considerables. La causa de estos daños 
lia sido tan  fenomenal y extraordinaria  que^no cabia 
en la prudencia hum ana el precaverlo como se conse­
guirá en lo sucesivo. Los destrozos ocasionados en 
esas obras perfectam ente construidas, se deben p rin ­
cipalmente á la aglomeración de m aderas, árboles y 
otros muclios objetos que en cantidad inmensa eran 
llevados por las corrientes.

Con posterioridad á estas noticias, s« recibieron 
anoche por telégrafo las siguientes, no más consola­
doras por desgracia:

«El gobernador volvió á Alcira después de haber 
estado en Carcagente.

Las desgracias personales son m uchas. A las doce 
de la mañana se hahian encontrado 21 cadáveres que 
han sido enterrados en  un  cem enterio  improvisado 
por no existir el o tro .

El gobernador autorizado para ello ha consumido 
el fondo de calam idades y se ha abierto una  su s- 
cricion.

Las señoras pedirán á las puertas de las iglesias.
El Arzobispo ha salido para Alcira.
El gobernador recorrió ámbos pueblos en medio del 

cieno y de los derrum baderos. Ayer en tró  en Alcira

por la m uralla con agua y barro hasta la rodilla. Hoy 
tenian las calles un  m etro de fango.

En Tavernes, Seinat y Gandía han quedado varios 
arquitectos para apuntalar los edificios, y trabajan los 
vecinos del pueblo; pero en Alcira es tal el estupor 
que reina, que no pueden hallarse trabajadores.

Algemesl se privó ayer de su pan para darlo á Al­
c ira , donde se han enviado hoy 3,000 libras de pan.

El pueblo de Tous ha perdido mas de cien casas, y 
de ios pueblos de la ribera  se dice poco mas ó menos 
lo mismo, lo que es probable por la gran cantidad de 
mobiliario que conduce el rio.

Son innum erables los actos de heroísmo de la Guar­
dia civil, de las autoridades, vecindario y empleados 
del fe rro -ca rril.

Cuantos elogios se hagan de la abnegación y pa­
triotism o de qne todos sin distinción están dando 
pruebas en esta terrib le  catástrofe, serán pocos.

Esta gran calamidad pública no podrá ménos de 
ser socorrida por el Gobierno de S. M. A su pronte 
auxilio puede únicam ente deber Valencia el recobro 
de su  eclipsada prosperidad y el restablecim iento de 
las im portantes vías que en tan alto grado fomenta­
ban su riqueza.

El G obierno, en  efecto, ha enviado cien mil duros 
á la provincia de Valencia para que el gobernador 
disponga su rep aito  como mejor crea conveniente.

Por su p a r te , nuestra augusta Reina, cuyo corazón 
se lia constristado con tan dolorosos sucesos, des­
pués de haber Jado ordenes para que el Bayle del 
Real patrim onio , en Valencia, socorra con generosa 
mano á los infelices perjudicades por esta catástrofe, 
ha mandado suspender la fiesta que para el dia 19 se 
estaba disponiendo en pa'acio.

Para  los buenos Reyes, los lutos de sus pueblos les 
son propios.

Ayer tarde  se reunieron los m inistros para celebrar 
Consejo.

Dice La Correspondencia:
«No puede fijarse aun el dia en qne el Sr. Mon sal­

d rá  de Madrid para ocupar el puesto de  embajador en 
el vecino Imperio, pero creemos que su marcha no se 
prolongue m ás allá del 15 de este  raes.»

Dícese que el Gobierno no separará al Sr. Santa 
Cruz del cargo de gobernador del Banco de España, 
pero se espera que aquel funcionario renuncie su 
puesto.

Cree La Epoca  que sí realmente se realiza el pase 
del Sr. Rubí al Consejo de E stado , quien tiene más 
probabilidades de sucederle en la subsecretaría  de 
Gobernación es, según sus noticias, el Sr. V alderra- 
ma, director de  c o r r 'O S .

Otro periódico indica tam bién al Sr. Belda para  la 
referida subsecretaría .

Ayer se celebraron en el juzgado de B uena-vista 
dos juicios de conciliación en tre  D. Marcelino Her­
nández y D. José G írela Noblejas, representantes de 
D. Aureliano Fernandez Guerra y del Excmo. señor 
D. Cándido Nocedal contra e! editor de Lo Democrocio 
por supuestas injurias y calum nias inferidas á los 
mencionados señores en el periódico indicado. En el 
del Sp Nocedal hubo avenencia en tre  las partes, por 
haber dado ei demandado explicaciones suficientes 
que insertará  Lo Demo rcte a-, pero en el celebrado 
con el represen tan te  del S r. Fernandez G uerra no 
hubo igual resultado.

Hoy no hemos recibido Lo Democracia.

El periódico ingles The illustrated new s o f  the  
W orld, hablando de la subasta del ferro-carril de A s- 
tü rias que ha de efectuarse en breve , dice que hay 
tres casas importantísim as en Lóndres que se presen­
tarían con proposiciones m uy ventajosas , si la falta 
de operaciones con Madrid y ia crisis monetaria de 
ámbas naciones no liiciera tan difícil el trasladar des­
de luego londos para el depósito y para ios demas 
gastos. El expresado periódico cree que convendría 
aplazar para dentro de unos dias el acto de la subas­
ta, de lo cual España reportaría , entre las demas ven­
tajas, la de in teresar en  especulaciones españolas ca­
sas inglesas que , empeñadas en el buen crédito de 
España, serian un contrapeso para los difamadores de 
nuestro país en aquel mercado.

A nosotros, pues , nos parece que la prudencia 
aconseja el aplazar Ja subasta á que vamos aludiendo, 
hasta que las circunstancias hayan variado en el m er­
cado de Lóndres y en los de Paris y M adrid, lo cual 
parece está próximo á realizarse en cuaato  al p ri­
mero.

Ya hay eu Sevilla dos oficiales del m inisterio 'd e  ia 
Gobernación para in ten tar un arreglo de las candida­
tu ras  de diputados á Córtes.

Esperamos que pronto vaya el te rcero  pues en Se­
villa se va representando la escena del cuento de la 
pera, que el prim ero que la tocó se quedó adherido á 
ella, el segundo á los piés del prim ero, el tercero  á 
los del segundo y asi hasta form ar una larga série de 
colgados.

En últim o caso lo sensible para cl Gobierno, ó me­
jo r dicho para el m inistro de la Gobernación, va á ser, 
según nos tem emos, que ei único que se va á quedar 
colgado va á se r él.

Hé aquí las explicaciones que dá La Corresponden­
cia respecto ó las uausas que ocasionaron la dimisión 
del corregidor de Madrid, duque de Tamame.s:

uEl Reino habia aaoclie de dificultades puestas por 
una elevadísima persona para la separación del duque 
de Tam am es del corregim iento de .Madrid; pero E l 
Reino ha sido mal informado. Desde el momento en 
que el presidente del Consejo manifestó que creia 
conveniente la variación de corregidor, recibió au to ­
rización para darle un sucesor. Tan es así que el mi­
nisterio se ocupó luego del uoinbram ieoto dei nuevo 
corregidor: y habiéndose lijado en la persona del con­
de de Puñonrostro y obtenido la conformidad de este, 
el sábado a  quedó acordado su nombramiento. ¿Por 
qué no ha aparecido éste hasta hoy en la Gaceta!' 
Porque amigos respetabilísimos del duque de T am a- 
mes, que lo son m ucho más del m inisterio, tuvieron 
interés en que se aclarasen ciertos hechos y en que 
la salida del duque de Tamames del corregimiento 
pudiera ser considerada como un  acto de la voluntad 
m inisterial, como una prueba de la libertad constitu ­
cional que posee el m inisterio de rodearse de los fun­
cionarios que más leagradeu, pero nunca como una 
consecuencia de desconfianza, y choques en tre  perso­
nas todas dignas y todas respetables. Y esto deseo h»

quedado satisfecho. El duque de Tamames ha dejado 
de ser corregiiior de .Madrid, pero la innovación in -  
Iro lucida en el decreto de su cesantía, la frase nueva 
en decretos ds esta especie de que S. M. ha quedado 
satisfecha de la lea ltad  con que ha desempeñado aquel 
cargo, siguifica que S. .M. que ha firmado el decreto y 
el ministro de la Gobernación que le ha autorizado 
han querido desm entir públicam ente á los que han 
dicho que el muy digno duque de Tamames cesaba 
en el corregim iento de Madrid por habsr sabido el 
Gobierno que habia auxiliado, por medio de sus agen­
tes, en ia elección de concejales de Madrid, á los candi­
datos de oposición.»

Si en este párrafo uo cometo Lo Corresponde ncia  
la figura llamada y>r. lan c to n , el relato  entónces es 
m uy satisfactorio.

Ayer llegó á Cádiz el vapor-correo C anarias, que, 
como anunciam os, tuvo que arribar á G ibraltar.

Las noticias de Tenerife alcanzan al 29: nada nota­
ble ocur.ia  en aquella plaza.

Había llegado el vapor Puerto-R ico  procedente da 
Cádiz, habiendo hecho la travesía en 73 horas, y con­
tinuado su viaje para las Antillas.

En la reunión que celebró ayer lunes la diputación 
provincial, se discutió la Memoria que sobre el ram o 
de beneficencia han redactado los señores Pardo B ar- 
tolíui. Delgado Rico, Chiarloni y Y iilasante, por en­
cargo de la indicada corporación, y como consecuen­
cia de las visitas giradas á los establecimientos pro­
vinciales del ramo.

Algunos de nuestros amigos de Calatayud, teniendo 
en cuenta las opiniones expuestas por e Sr. Moraza, 
relativam ente al reconocim iento del llamado Reino de 
Italia, se resisten á creer que .sea el candidato m inis­
terial por aquel distrito. El hecho, sin em bargo, es 
exacto: el Sr. Moraza es efectivamente el candidato 
m inisterial por el distrito de Calatayud. Así lo ha di­
cho 1.a E sp a ñ a , y nosotrfis tam bién lo sabíamos.

TELEGRAMAS.

{Servicio particu lar del P k n s a h ib n to  E s fa R o l) .

P a r ís ,  8 .

El Monitor reproduce sin com entario el r e ­
sum en telegráfico de la  últim a nota dirijida 
por el general Lam árm ora al caballero N igra.

Ma rsella ,  8 .

El vapor de las Mensajerías im periales ha 
experim entado algún retraso  en su viaje de 
vuelta  de Italia: las noticias de Rom a dicen 
que aum en tan  las insnrrecciones de los bandi­
dos en el territorio del patrim onio de S an  P e­
dro . Destacam entos del ejército papal los per­
siguen con vigor.

P a r ís , 9 .

EÍ Monitor, en su núm ero de hoy, publica el 
relato  oficial de la parte  tom ada por los fran­
ceses en la  expedición anglo-bolandesa-am eri- 
cana en el estrecho de Simonazaki (Japón).

El pasaje del estrecho tuvo lugar d u ran te  los 
dias 3, 4, 3 , 6 , 7, 8 y 9 de Setiem bre, y se con­
cluyó la expedición por la conclusión de un 
convenio en virtud del cual el estrecho de Si­
monazaki quedará abierto á todas las naciones.

El Rey de los belgas ha llegado á  Lyon ayer 
á las cua tro  y media.

T u r in ,  8 .

La sesión del Parlam ento  ha sido anim adí­
sim a.

Rechazada por gran mayoría la cuestión pré- 
via, se en tra  en la órden del dia, volviendo á 
discutirse el proyecto de ley relativo á la tras­
lación de la capital.

El diputado Miselli com bate esta m edida en 
un largo discurso, á cuya conclusión dice que 
el convenio es contrario  al derecho público.

El signor Visconti sostiene que las bases co­
nocidas del convenio son una transacción en tre  
las dos políticas francesa é ita liin a . Dice que 
la traslación de la capital es un hecho d é la  po­
lítica interior que ha facilitado grandem ente 
las negociaciones del últim o ministerio; que la  
honra y los intereses de Italia  deben obligar al 
Gobierno á cum plir leal y fielm ente todas las 
estipulaciones del convenio, y que todos se con­
vencerán por la  experiencia, él al ménos así lo 
espera, que dicho convenio conducirá á una re ­
conciliación sincera entre la Iglesia é Italia.

En la Bolsa de hoy se han cotizado los valoree á loe 
precios siguientes:

Títulos del 3 por 100 consolidado, 48-80 y 8S 
pubicado.

Títulos del 3 por 100 diferido 43-75  publicado.
Deuda del personal, 23-70  d. no publicado, 

publicado'
Obligaciones del E.stado para subvención de ferro» 

carriles, 87-50 y 25 pub'icado
Accion»í! del Banco fie Esnaña, 178 no puh.

E l dram a estrenado anoolio en  el
teatro  (le la Zarzuela con el título oe Jacobo T r a z o ,  
fué mal recibido por el público.— Y ciertam ente que 
la obra es (ligua de este éxito desgraciado. Adem as 
de hallarse completamente falta de ínteres, de no ser 
dram ática, y de revelarse en ella que el au to r no co­
noce el teatro , este ha presentado uaa figura de Feli­
pe 11 lau  desventurada, que ni los mismos detracto­
res de aquel Rey querrían adm itirla.— Hacer de Feli­
pe II uo tirano, un poiítico torluo.so, liasta uo mal 
h 'im bre, cosa es que han intentado algunos y el pú­
blico lo ha tolerado; pero h icc r de aquel Monarca un 
sacristán, presentarlo, en una  palabra, en ridículo por 
más que la intenciou del au to r no haya sido esa, esto 
era ya demasiado, y los espectadores uo pudíenm  su­
frirlo. A Felipe 11 le ha lieclio justicia  la posteridad 
resi eclo de su importancia; liasta ios que más odian 
su memoria, si no se les ofrece como un Rey sério , 
m uj sério, silban.

Sentiin is la desgracia del autor, con tanto  más mo­
tivo, cuanto que hay algunos rasgos en su obra que 
revelan talento, y el éxito de anoche uo es para alen­
tarlo .

L a  p ie z e c ita  e n  u n  a c to  t i tn ia d a  Sistem a homeopá­
tico, o r ig in a l del Sr. P a s to r l id o , fué  m u y  a p la u d id a ,  
y  el a u to r  l la in id o  re p e tid a s  v e c e s  á  la e s c e n a .— N a  
p u e d e  d e c irse  de e s ta  o b ra  q u e  e s  u n a  a b r a  d e  im p o r­
ta n c ia ; p e ro  e s tá  v e rs ific ad a  co n  fac ilid ad  y  c h is t e ,  s« 
r id ic u liz a  en  e lla  con  é x ito  á ia  m u je r  n o v e le sc a , y 
e s to ,  UDido á io b ien  q u e  d e se m p e ñ ó  su  p ap e l la  p r o »  
Ugonísta, hizo que fuese recibida con aplauso.

Ayuntamiento de Madrid
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A yer ju r ó  el eargo  de procurador
de Jos tribunales de esta co rle , nuestro  amigo don 
Eduardo A lJeinueva.

A cab a de saltr á  luz en  Kjóndre»
una magiiilica eMiciou de ft' obra, escrita eu ingjescim  
el titu lo  de G ibro í/u r <0 Spa<n por nuestro  cim ipa- 
triola el conocido escritor U. N’icolás Díaz de B auju- 
mea. El libro lia sido impreso ea el antiguo y cele­
brado establecimiento de los señores T rubner y; com - 
uañía. E n tre  los vario* juicios de la prensa d é  Lóri- 
d res, copiamos el siguiente párrafo que se le e e n 'e l  
Public O pinión, periódico político)- literario  sem anal, 
en su núm ero del día 22 de O ctubre.

■*El autor, dice, ba aprovechado la oportunidad de 
ia últim a discusión en los periódicos ingleses respecto 
á la conveniencia de ceder G ib ra lttr  á España, para 
hacer esta apelación á Inglaterra. Escoje por m edio la 
persuasión, y m uestra que Ing la terra , que se coloca á 
la cabeza de ia civilización y es la reparación de agra­
vios, debe ser consecuente en la cuestión de Gibral- 
ta r , que ni tiene derecho ni Ínteres en retener. El 
puerto, dice, es de poco ó ningún valor para España, 
pero esta nación lo desea, porque lo requiere asi la 
integridad de su territo rio , y porque en ello está in­
teresado su honor nacional. ¿Cómo puede Inglaterra, 
añade, hacer consistir su gloria en persistir í ií  una 
via culpable y en uo reconocer sus yerros? Es cierta­
m ente una cuestión im portante a v erig u ar, si ahora 
que tal trasformaciou ha habido en las m áquinas de 
g u erra  naval nos es G ibraltar tan necesario como án­
tes y SI convendría concibam os á España por Su re s ­
titución. Para aquellos interesados en esta cuestión, ó 
que deseen estudiarla, es muy im portante la lectura 
de esta obra.»

R e la c ió n  d é lo s  pasag;eros qu e lia  
conducido el vapor-correo español P rín c ip e  Alfonso, 
su capiUn D. Guillermo Viilaverde, en  su viaje de la 
Habana á Vigo.

Sres. D. Rafael Gómez, Enrique Paez, Francisco 
Henglet, E nrique C herequini, Candido Carreras,i E n­
rique Santaió, José Calderón, José Giménez,  ̂José 
Morgado, José Montes de Oca, Miguel P .d e  Bonanza, 
Santiago Patrón, Juan Sales Alvarez, su señora, c in ­
co hijos, tre s  criados y un niño; Nicolás Baldes, F e - 
line Patrón, Ramón Arguelles, Antonio Nogufeira, 
Antonio B. Ulou, Emilio Lecere, Estéban Centeno, 
Pedro  Oliver, Lorenzo Olives. Pascual López, su se­
ñora, tres hijos y un yerno; Ceferino Perogordo, su 
señora y una hija; Francisco Cárdenas y su  señora, 
Vicente Marús, Manuej U reta, Dionisio Morante, José 
G ivert, Antonio Oral le, Pedró García, Enrique Mon- 
toya, Vieeole P. Villamil, Felipe A. Perez, Victoria­
no A. Madarias, Domingo Perez, Isidro Carreño, Ra­
món k .  San Feliz, Cornelio M. Pelayo, Francisco 

'  Blanco, Luis Boredó,'Cipriano \ufiar, Feliciano Perez, 
José Viclorianq Perez, Ramón Tarrio, Andrés Váz­
quez, José M. Maciñejra, Vicente Maciñeira, José Al- 

■ varez,José  Seco, Angel G. Quintana, José Rivera 
García^ A ndrés Rivero, Ramón Bermudez, Alejandro 
S. López, Vicente Vierna, Manuel Estevez, Maijuel 
Gimemez, Tomás S. de Navarro, Antonio .Marlinez, 
Nemesifl, M. Fernandez, Juan B Montaña, Manuel 
García Fernandez, José -Menendez, Pedro Callejas, 
Juan Riesgo, Domingo’Congo, Gervasio Abat, Ramón 
Manso, Francisco A. Giménez, Ramón Suarron, Joa­
quín .Milán Espinosa, y las señoras doña .Adelaida V i- 
llalonga, un hijo, una criada y dos hijos de esta. Fi­
lomena. Otero y cuatro hijos, Manuela Balmoré; trece 
individuos de m arina, nueve penados y 108 licencia­
dos del ejército .—Total, 231.

E l Sr. R lan d et lia com unicado ú la
■ Academia de ciencias de Paris una curiosa observa­

ción de sueño letárgico, y es el s ig u ien te : Mada- 
me A ., de 24 años de edad, durm ió 30 dias, después 
de su casam ieoto en 1858. Por espacio de estos 50 
días guardó la más completa inmovilided, siendo in­
sensible, y presentando una contracción tan  extendi­

da, á lodos los m úsculos, que se vió el Sr. Rlandet en 
la necesidad de rom perle uo incisivo con un pico para 
in troducirle  en la lioca alguua.s cucharadas de, leche 
v caid", únicó.s alim entos que lomó du ran te  el sueño. 
Finalm ente, C H iitro  años después, el dia de Navidad 
de l.sO-2, se durm ió (ior 1a mañana y no de.spertó has­
t a  la p r i m a v e r a  de! año .siguiente, ed  Marzo de 1863.

E l últim o núm ero del <>P u n ch .» p e ­
riódico ingles correspondiente al 3 del a c tu a l, ha sido 
recogido eu Paris por haber publicado una caricatura 
que represen ta  ia entrevista  de  Niza. En prim er lu ­
gar se ve'al Emperador' A lejandro, bajo la forma de 
un oso, dando ou cordial abrazo á su q u erjdoherfua- 
no el Em perador de los franceses, no sin lanzarle una 
mirada de re o jo , que indica que no las tiene todas 
consigo. El Em perador .Napoleón, en uniforme de ge­
neral, rodea también con sus brazos elcuello del Czar; 
pero en una mano, oculta tra s  el Soberano ruso, tiene 
un  magnífico rewolver. Es una de las mejores carica­
tu ras que ha publicado el Punch,

ETn autor dram ático , célebre por
sus derrotas tea tra les , llamó hace pocos dias á su 
casa, cerca de la estación dei ferro-carril del Norte, 
á un conocido critico, sin más objeto que el de leerle 
una comedia.

Escuchó con paciencia el prim er acto, y al final del 
segundo ya no podia más, cuando vino en su auxilio 
una locomotora de la estación vecina, que co rtó la  
palabra al lector con la explosión de un formidable 
silbido.

— ¡Ah! Dios mió, exclamó el critico levantándose de 
su asiento.

— ¿Qué le pasa á usted ? preguntó el poeta asustado.
— Nunca hubiera creído que las lecomoloras juz­

gasen con tanto acierto las obras teatrales.
La lectura acabó, y no se sabe si ei crítico, apro­

vechando la proxim idad de ia estac ió n , tomó la del 
hom o.

En cuanto al au to r de la comedia silbada, ha pro­
m etido no viajar en wagón ni aún para dirigirse al 
templo de la gloria.

—¿P o r  q u ién  llev a  usted lu to , se­
ñora

— Por un pariente lejano.
— ¿Prim o, ó lio?
— No, señor, mi marido.
—¿Y llama usted  pariente lejano á su marido?
— S í , señor, si estaba en Méjico.

PABTE RELIGIOSA,

S antos de b o y . S a n  T eodoro , m á r tir  , S a n  
Sotero , y  la  Dedicación de la S a n ta  Iglesia del S a l­
vador en fíom a.

S a n t o d e  m añana . S a n  A ndrés Avelina , confesor.

CULTOS r e lig io so s .

Se gana la indulgencia p lenana de C uarenta Horas 
en la iglesia parroquial de San M artin, donde por la 
m añana habrá Misa mayor y por la tarde  vísperas so­
lemnes á su  glorioso titular.

En San Isidro, San Pedro, Capilla de Palacio y San­
ta Catalina de los Donados se liará la renovación de 
Sagradas Form as con la solemnidad acostum brada 
en los juéves anteriores.

La Real cofradía de N uestra Señora de la Miseri­
cordia dará  principio á las solerane,s funciones y no­
vena á su excelsa Patrona y titu lar en la parroquia 
de San Sebastian. A las diez será la Misa mayor con 
manifiesto y serm ón, que predicará D. Fernando

Martínez Calvan; y por la tarde á las cuatro se rezará 
la Estación, Rosario, después el .seniion, que predicará 
I). Vicente Pa.slor y López, en seguida la novena, go­
zos y reserva, lenninando con la letanía y Salve, en el 
altar de Nuestra Sefi>Ta.

También continúan los ejercicios del mes de las 
Animas, á la misma hora, y predicarán: en San Igna­
cio, D, Luis Peralta; eu ei Cármen Calzado, D. .Mo­
desto R odríguez, y en italianos, D. Eugenio Paños y 
Q uintana.

V is it a  de  la Córte  de Ma r ía . Nuestra Señora del 
Sagrario en San Ginés, la de Loreto en su iglesia, 6 la 
de la Vida en Santiago.

Se reza  de San Andrés Avelino, con rito se ra i-d o - 
ble y ornam ento blanco, iiaciéndosc coninemoracion 
de San Trifon.

La Real y prim itiva congregación de Santa Filome­
na, establecida canónica y civilm ente en la parroquia 
de Santiago, celebra el obsequio m ensual á la Santa, 
el juéves 10, á las diez de la m añana, con .Misa can­
tada, duodena y adoración de la reliquia.

En el oratorio del Olivar se celebrarán devotos 
ejercicios el viérnes i  I de Noviembre.

Al anochecer se rezará el Santo Rosario, al que se­
guirá la meditación y plátíaa que hará el Sr. D. Ra­
fael Izaga.

■     .......

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

PRESIDENCU DEL CONSEJO DE MLNISTROS.

S. M. la Reina nu es tra  Señora (Q. D. G.) y 
su augusta Real familia, continúan en esta 
córte , sin novedad en su im portan te salud.

MUereado de Afadrld.

PRECIOS DE ARTICULOS AL POR SATOR Y MENOR EN H  
DIA DE AYER.

Reales vellón
arroba.

Cuartos
libra.

Carne de vaca............... 30 á 59 18
Id. d ecam ero ............... 79 á 80 18
Id. de cordero. . . . » á » »
Id. de te rn e ra ................ 90 i 96 40
Despojos de c e rd o . . . » á » 18
Tocino añejo................. 83 á 86 30
Id. fresco....................... » á B 28
Id. en canal de ayer. . 73 á 76 »
Lomo.............................. » á » 46
Jamón............................. 130 á 146 51
Aceite............................. 66 á 68 18
Vino................................ 40 á 48 12
Pan de dos libras. . . » á » 12
Garbanzos..................... 42 á 64 16
Judias............................. 26 á 34 10
A rroz.............................. 30 á 38 10
Lentejas.......................... 19 á 23 8
Carbón............................ 7 á 8 B
Jabón............................... 60 á 63 20
P atatas ........................... 5 á 7 2

é 20 
á 32 
á 30 
á •  
á 31 
á 60 
á 20 
á  14 
á 14 
á 24 
á 14 
á U  
á 10 
á > 
8 22 
á 3

e.NTRAPO POR LAS PUERTAS EN EL DIA DK AYER

2483 fanegas de trigo.
H 89  arrobas de harina de idem.

'■ libras de pan cocido.
2410 irrobas de (sirbou.

H 8  vacas que (;om poDen 46681 libra.s de peso 
392 c o m e ro s  ijue hacen 12284 libras de pea»
239 cerdos degollados que hacen 13402 libras 

de peso.

PH E C ieS  DE GRANOS EN EL MERCADO DE AYER.

T r i g o . .........................  de 43 á 50 Rs. vn.
Cebada   , de 28 á 30 Id.
.Algarroba.....................  de » 4 30 Id.

Fondea P úblleea.
CO nZA C IO N  DEL DIA 8 DE NOVIEMBRE DE 1864.

CAMBIO AL CONTADO.

Títulos del 3 p. §  conso­
lidado...............................

Inscripciones en el Gran 
Libro al 3 p. §  id. . . 

Títulos del 3 p .§  diferido 
Inscripciones en el Gran

Libro................................
Material del Tesoro pre­

ferente con ín teres . . 
Idem- no preferente, con

Ínteres.............................
Idem sin ín te res................
Participes legos converti­

bles é 3 p . §  ................
Idem del 4 y 5 por 100, -. 
Deuda araortizanle de pri­

m era clase......................
Idem amortizable de se­

gunda idem ....................
Deuda del personal. . . . 
Deuda m unicipal do sisas 

d e l  ayuntam iento d e  
Madrid, con 2 G2 de 
Ínteres anual. . .

ACCIONES DE CARRETERAS 
GENERALES, 3 P , §  ANUAL

Emisión de 1.* de Abril 
dé 1850, de á 4000 rs. 

Idem de á 2000 r.-. . . . 
Idem de I.* de Junio de

1851, de á 2000 rs. 
Idem de 31 de Agosto de

1852, de á 2000 rs. 
Idem de 9 de Marzo ds

1855, procedente de la 
de 13 de Agosto d e  
1852, de é 2000 rs. . 

Idem I .° d e  Julio de 1856 
de á 2000 rs . . . . . 

Acciones de Obras públi­
cas de I .* de Julio de 
1858. . . . . . .

Del Canal de Isabel II, de 
de 1000 rs . 8 0 |0  anual 

Obligaciones del Estado 
para subvenciones de 
ierro-carriles. . s. c. 

Accionas d e i  Banco d e  
España.....................

Psblieado.

48-10  y 40

88 y 88-73

No pablicAdo.

48-50

43-50

»
23-30

94 »
94-23 »

9 5 -2 i  p

92-50  p

REAL OBSERVATORIO DE MADRID. 
Observaciones meteorológicas del d ia  8 de N oviem ­

bre de 1864.

HOR.AS.

III
3  = TEMPERATLRA EM 

CRADUS.
Dirco- 

ciuii del 
viento.

Estado
del

cielo.

S « Reaum ur Centígr.

6 m.
9 m. 

12.. . . 
3 tar. . 
6 ta r ... 
9nocb.

701,89
705,07
704,31
703.67
703,51
703,69

— 0®,7 
0»,6 
5®,0 
5°,3 
2°,0 
0®,2

— 0®,9 
0®,7 
6®,3 
6°,6 
2®,5 
0®,3

N. E ... 
O N .O . 
S. S O . 
S .S O .  
S S . 0 .  
S. 0 . . .

Celaje.*
Idem .
Idem.
Idem.
Casid.®
Celaje.*

Tem peratura máxima del d ia................
Tem peratura máxima al sol..................
T em peratura mínima del d ía................

7®,2 
14®,« 

- 1 » ,5

9®,0 
I8®,2 

— 1®.,9
Evaporación en las 24 horas.. . 1,7 
Lluvia en id. id..............................  0 ,0

milímetros.
ídem.

DIRECCION GENERAL DE TELEGRAFOS. 
Según los partes recibidos, ayer no lia llovido 

n ingana provincia.
en

0B5ERV.AT0RI0 IMPERIAL DE PARIS
U N E A S TELEGRÁFICA.', DE FRANCIA.

Estado atm osférico en  varios pun tos de E uropa el 
d ia  3 de Noviembre de 1864, o las ocho de la m a ­

ñana .

LOCALIDADES.

Baróme­
tro  en mi- 
lim etros á 
0“ y al n i­

vel del 
m ar.

Tempe­
ra tu ra  

en gra­
dos cen­
tígrados

D irec­

ción del 

viento.

ESTADO 

DEL CIELO

S. Petesburgo. 753,4 — 6®,4 N........... C ubierto .
Slokolmo......... » » »
Copenhague... u » »
Viena................ » » » n
Leipzig............. » « » »
Berna............... 770,7 —7®.0 E. S. E. Lluvioso.
G reenw icb. .. 768,3 4®,1 N .E ...... Despejad.
Bruselas ...... 767,4 — 1*,3 0 ........... Nubes.
D unquerqué.. 767,2 2*,0 R........ Despejad.
París ............. 765,3 r , 3 N.N. E. C u b ierto .
Burdeos........... 759,7 12*,8 S............ Niebla.
Lyo 1............... 763,8 10°,0 s ........... Lluvioso.
T u rin ....... — 764,5 11*,5 N............ Nublado.
Florencia......... 763.9 14“,0 E ...... . »
Roma......... : . . . 764,3 12“,8 N. 0  ... Nubes.
Nápoies............ 763,3 17“,2 N. N. 0 . C ubierto .

93 P
E S P E C T A G IL O S .

92-75 »
T e a t r o  d e l  C irc o .  Función para boy á las ocho 

de la noche.— L ia m a d o  y  tropa .— E l rapaein  de 
C andás.

106 »
T e a t r o  de  V a r ie d a d e s .  Función para boy á las 

ocho de la noche.— Libertad en la ca dena .— B u ­
le .— Una idea fe liz .

87-30 » T e a t r o  DE LA Z a r z u e l a .  Función para hoy á las 
ocho de la noche .— Jacobo Trezzo .

178 )> Cam pos E l ís e o s .  Función para boy á las cuatro  
de la tarde.

S E C a O N  C O M E R C Í A I . .
SEGUNDO AÑO.

CALENDARIO PIADOSO PARA 1865.
RF.DACTADO

PO R  D. M IGUEL M ARTINEZ Y SANZ,
D O C T O R  E N  S A G R A D A  T E O L O G IA .

( c o n  l ic e k c ia  d e l  o r d in a r io .)

Este C alendario, adornado con una e.stampa del , 
Salvador y varias viñetas intercaladas, es sin duda el í 
m ás completo y barato eu su clase de los publicados I 
hasta  el día, y sirve para toda E spaña.— Consta de.. 
168 páginas en 8. ® de buen papel y hermosa y cla­
ra  im presión.— Las materias' que contiene son las s i-  ; 
guien tes:

Prólogo del au to r.—Juicio del año , por D. Felipe 
Velazquez.— -\dvertencir,s sobre el ayuno.— Indul­
gencias, épocas célebres, fiestás movibles, tém poras, 
velaciones, cómputo eclesiástico y dias en que se ! 
saca ánim a.— Santoral do tus más com pletos, con uu I 
resúm en de ios Evangelios de todos los domingos, 
férias, v principales festividades, con algunas ligeras 

.reflexiones m orales, y las lunaciooes, pronóstico.s y 
demas detalles necesarios en un Calendario,— Indice 
alfabético de lo.s Santos y festividades del Señor y de 
la Virgen comprendidos en este Calendario, con ex­
presión de los dias en que los celebra la Iglesia -  
Novenas en houpr de  San .Miguel Arcángel, del Ar­
cángel San Gabriel, del Arcángel San Rafael y de San 
Vicente de Paul.— Instrucción sobre las indulgencias

y modo de ganarlas.— Corona de amor de Dios.— 
Diálogo entre un señor Cura de aldea y cierto  feligrés 
suyo sobre los conocimientos más elem entales de la 
Religión c ris tiana, y sobre la v id a , doctrina y Divini­
dad de Nuestro Señor Jesucristo. — Bibliografía,— 
Anuncios de obras religiosas, y otros.

Se halla de venta en Madrid en ia im prenta de La  
E sp era n za , calle del Pez, núm . 6, y en las librerías 
de O lam endi, Aguado , Sánchez, Lo'>ez , Guijarro, 
Cuesta, Gaspar y Roig, Sánchez Rubio, Duran, Bai­
lly-Bailliere, Escribano, Font, Hurtado, Serrano, Vi- 
llaverde, iMoyá y Plaza, y Villa.

En provincias, en casa de los comisionados de L« 
E sp era n za  y principales librería.?, ó bien d irijiéndo- 
se hI editor, D. Antonio Perez Dubrull, calle del Pez, 
núm ero 6, .Madrid, acompañando al liacer el pedido 
su im porte, sin cuyo requisito uo se servirá ninguno; 
adviniendo, á l in d e  evitar extravíos, que los que 
hagan remesa de fondos deberán valerse de libran­
zas del giro del Tesoro, ó de sellos del franqueo si 
aquello no les fuera fácil, ccrlilicando la carta en este 
últim o caso.

p r e c i o s : 4  r s . e n  t o d a  e s p a ñ a .

REGALO. A todo el que pida y abone sin rebaja alguna doce ó más e jem p lares, se le regalará 
un hermoso y m uy parecido retrato  de Su Santidad Pió IX , del tam año de cerca de media vara, 
el cual se envia á proviucias bien enrollado en un cilindro. (G.—2.)

L I B R O S .
PA D EaillENTO S DE NUESTRO SALVADOR.—  

Compendio de la obra que acerca de ellos escribió 
en portugués el P . Tomás de Jesús.— Un lomo eu oc-> 

( ta v O -8 u  precio 7 rs . eu.M adrid y »  en provincias,, 
franco de porte.

No puede imaginarse una obra más propia para em­
plear dignam ente y cen m ucho provecho del alma e 
santo tiempo de Cuaresma. En ella se n a rra  y se me­
d ita  afectuosam ente  ̂con todas sns circunstancias ia 
pasion.de nuestro Redentor. El P . Tomás de  Jesús 
i n d u c e  basta la ¡lerfeccion de la vida del espíritu.

El  r a c i o n a l i s m o  y  l a  h u m i l d a d ,  p o r  d o n
Juan Manuel Orti v Lara, profesor de Filosofía.— 

Un tomo. 8 rs. en Madrid y 9 en provincias, tranco 
de porte.

cristiana lilosofia del Sr. Orti brilla en esta o b n - 
tn con tanta fuerza de razón, que cae derribado y 
confundido para  siempre el fantasma del racionalismo

FLORE.STA DE LA LITERATURA SAGRADA DE 
España ó colección de peu.samieutos escogidos de 

nuestros autores de m ayor m érito, por D. Ramón T a- 
varés v Lozano.— Se vende á 28 rs. eu Madrid y 32 en 
provincia.s, franco 'de porte.

Esta obra, que c .nsta de cuatro tomos, forma una 
espec e de curM>, auíiqüe pequeño, muy piecioso de 
las principales verdades de nuestra  ilíviua Religión. 
Ora se la considere bajo su aspecto literario , como un 
m ostrador del estilo y bellezas de cien autores espa- 
páñoles antiguos y m odernos, ora bajo su a.specto re - 
Ugioso, como una sucinta enseñanza de los m ás impor­

tan tes puntos relativos á la fe y á  la Iglesia católica, 
no podrá ménos de interesar á los am antes de la glo­
ria de nuestra  nación, y m ás especialmente á las al- 
inaspiadosas;

El  CONSEJERO DE LAS CASADAS, CORRESPON- 
dencia epistolar del doctor Gregorio Cantueso con 

varias señoras. - Un tomo en 8. ® á 4 rs. en Madrid 
y 3 en provincias, eu rústica , franco de porte.

En estas cartas hallarán las señoras no sólo impor­
tantísimos consejos para ser felices en su matrimonio, 
siuo tam bién una lectura agradable, amena é inte­
resante poj' la variedad de las escenas y de los carac­
teres, que en ia obrila se pintan.

Re p r e s e n t a c i o n e s  d e  l a s  e x c e l e n c i a s  y
prerugativas de la .Madre dei divino Salvador.— Su 

[flfecio 4 rs. en Madrid y 3 en provincias, franco d e  
porte.

PENSAMIENTOS DE SAN JUAN CRISOSTOMO 
acem i de la Providencia, e sc o g id o s  e n  las o b ra s  

a e l  Santo y o rd e n a d o s  p o r  U. J^ .m  .Manuel de R - r r io -  
zabal, marque.s de Casajara. • Uu lomo e n  8 . '',  7 re a ­
le s  e n  .Maorid y 8 en  p ro v in c ia s ,  b a n c o  d e  p o r te  

Es e l ii-a ;ad o  n iá s  u o m p h  lo ,  .solido y elocuBUte* Ha­
bla el S a n to  Doctor al e i ite n d im ie u to  y al c o razo ii

La  f e l i c i d a d  d e l  p e n s a m i e n t o ,  p u r  d o n
JudU .Mauuel d e  B ernozabal, m arques d e  Casajara. 

— Uu tomo en 4. °  m ayor, 9 rs . en Madrid y 10 en 
provincias, franco de porte.

De esta obra jiuede asegurarse que á ninguna otra 
se parece, por ser originales todas sus ideas. Sin em­
bargo, se ve que al hablarse délas pasiones, San Juan

Crisóstomo lia sum inistrado m uchos pensamientos 
magníficos. Su propósito es m ostrar los medios natu­
rales y los ensenados por la Religión para lograr el 
tener la m ente en un estado siempre apacible y pla­
centero.

La  CONVERSION DE LOS PECADORES ALCAN- 
zada por ia devoción del Corazón de María, ó no­

ticia del origen, excelencias y admirables frutos de la 
Archicofradia de este Santísim o é Inmaculado Corazón, 
por D. Juan Manuel O rti y Lara, profesor de Filoso 
fia y abogad».— Un tomo. Su precio 7 reales en Ma­
drid  y 8 eu provincias, franco de porte.

El Corazón de María, considerado en sí mismo, en 
el culto que le debemos, y en los prodigios que en 
nuestros diaa está obrando al escuuliar los ruegos que 
se le dírijen, es el tierno, amoroso y delicado asunto 
de este oportuoo y bellísimo libro.

FABIOLA ó  l a  IGLESIA DE LAS CATACUMBAS. 
—Con el fin de propagar más y más la lec tu ra  de 

esla  producción imperecedera del Cardenal W isse- 
m an, el editor lia publicado una edición económica 
en 8. ° , de más de 5.00 páginas de letra m etida, y se 
expende á 10 rs. en Madrid y 12 en provincias franco 
de porte.

H i s t o r i a  d e  l a  m i l a g r o s a  c o n v e r s i ó n  d e
.Mr. Hatisbonne.—T ercera edición. Su precio 6 

reales en Madrid y 7 en proviucias, franco de porte.
Contiene la relación del Sr. Barón de B ussieres, ia 

del mismo Sr. Ralisbonne, la descripción de la solem­
nidad de su bautism o, notas in teresantes, y noticias 
de la nueva Órden d é la s  «Hijas de Nuestra Señora de 
S ion,' fundada por mandato de la Santísima Virgen, 
por los des hermanos Sacerdote.3 Alfonso Maria R atis- 
bonne y Teodoro Ralisbonne, ámbos convertidos del 
judaism os.

EXPUCACION m e t ó d i c a  d e  l o s  SALMOS , PA - 
ra enseñanza de ia vida espiritual y conocimiento 

de Dios y del m undo, escrita en italiano y distribuida 
en lecciones, | or el P . Fernando Zucconi, de la Com- 
laüía de Jesús.—Dos tomos eu 8. ® Su precio 14 rea- 
es en Madrid y 16 en provincias, franco de porte.

En esta obra el sábio P. Zucconi enseña ,á elevarse 
á Dios, á conocerá  Dios, á hablar con Dios y á u n ir­
se el alm a con Dios. Toda su doctrina se funda en la 
divina Escritura, y entre las de su clase creemos que 
es la m ás sublim e, sólida y elocuente.

Re c u e r d o s  PARA LA v i d a  c r i s t i a n a ,  p o r
el Incógnito.

Al im prim irse esta obra incomparable, se ha lieclio 
á la literatura y á las personas piadosas un  servicio 
que sólo apreciarán como es debido los hom bres de 
verdadero talento, instrucción y buen gusto. Pertene­
ce á tiempos anteriores á los nuestros, y encierra en 
pequeño volúuien una como suma de la más alta tiio- 
solia cristiana contenida en sentencias de extraordina­
ria  concisión, verdad y claridad, y distribuida en pe­
queños capítulos para todos los dias del año.

FABIOLA, EDICION DE LUJO CON LÁMLNAS, 23 
reales en Madrid y 29 en provincia?, franco de. 

porte.

Bi b l i o t e c a  m a n u a l  d e l  C R isT iA N o .-F o r-
uian esta colección 12 tomos en 1 6 .°  de m ás de 

3i'U páginas cada uno, y cuyo conjunto ofrece una es­
pecie de cuadro sinóplico.—  I. ® Del dogma, de la 
doctrina y del culto, que nos enseña y preceptúa Ja 
Santa Igíesia Católica; 2 °  Del espíritu divino que 
inspira su moral y que anim a sus prácticas srilvado- 
ras; y 3.®  de su bi.stona, que es en resumen ia sus­
tancia y explicación de la historia de: mundo y del 
boriibré. Los títulos de los doce lomos son:

Tomo I .  ® Respuestas claras y sencillas á las obje­
ciones que más comunm ente suelen hacerse contra la 
Religión. 5 . ' edición, por D. Gavi .o Tejado.— Toráo
2. ® Del protestantism o y de la Iglesia Católica. Ter­
cera edición.— Tomo 3. ® El libro de los consuelos.
3.* edición.— Tomo 4. ® Guia practica del jóveo cris­

tiano. 3.* edición, por D. Gavino Tejado.—^Tomo 5. ® 
Manual de Caridad. 3.* edición. -  Tomo 6. ® Cartas 
á un jóven sobre la piedad. 2.* edición.— Tomo 7. ® 
Jesucristo: Consideraciones sencillas sobre la persona, 
vida y m isterios del Salvador.—Tomo 8. ® El cristia­
no en el m undo, 2 . ' edición.—Tomo 9. ® Compendio 
de la Biblia. Antiguo Testam ento, por D. Eduardo 
González Pedroso. 3." edición.—Tomo tO. Exposición 
de ios cuatro  Sagrados Evangelios, por D. Gavino 
Tejado. -  Tomo 11 y 12. Compendio de la historia 
universal de la Iglesia y de los Papas. 2 * edición.

Se vende á 4 rs. cada uno eu Madrid y 3 eu provin­
cias franco de porte.

En s a y o  s o b r e  e l  c a t o l i c i s m o  e n  s u s  r e -
laciiines con la alteza y dignidad de! h om bre , por 

D. Juan Manuel O rti, abogado y catedrático de Filo­
sofía en el i institu to  del Noviciado de M adrid.— Con 
licencia de la autoridad Ecie.siáslica.

Para dar una idea de esta preciosa obra, nada nos 
parece más apropó.silo que el índice de sus capítulos, 
que es como sigue:

Prefacio.— Capítulo primero. La alteza del hom bre 
en el órden natural significada e n sé r  imágen de Dios. 
—Cap. H. Soluciones racionalistas del presente proble­
m a.—Cap. III. La semejauza del iioinbre con Dios 
consumada en su glorioso lin .— C ap.'IV . La sem ejan­
za del hom bre con Dios en esta vida.—Cap. V. La mo­
ral c a tó lic a .-C ap . VI. La adoración en el Catolicismo. 
—Cap. VIL La libertad de conciencia.— Cap. VIH. La 
libertad de la conciencia afianzada de un  modo incon­
trastable entre  los católicos.—Cap. IX. La dignidad 
espiritual de los hom bres restaurada por N. S. Je su ­
cristo. -C a p . X.—La dignidad de la m ujer, fruto del 
Catolicismo.— Cap. XI. Lo que debe la dignidad de los 
hombres á los dogmas católicos de la  unidad de Dios 
y dé la especie lim rana, y á la consideración del p re­
cio infinito que tostó su re sc a te — Cap. XII. Cuán 
grande co.sa son los niños mirados á la luz del Evange­
lio y forraado.s por el espíritu  del Catolicismo.—Capi­
tulo XIII. La esclavitud abolida por el Catolicismo.— 
Cap. XIV 1.a eminente diguidad dcl pobre según el 
Catolicismo —Cap. XV. Conceptos de I» política r a -  
cionali.sla — Cap. XVI. Conceptos de la política cristia­
na .— Epílogo.— Notas.

Se vende á 8 rs. en Madrid, y 9  en Provincias, 
franco de porte.

POESIAS SAGRADAS, POR DON JUAN MANUEL 
de Berriozabal, m arques ,de C asa ja ra .-S eg u n d a  

edición. Un tomo en 8 .® ,  7 rs. en Madrid y 8 en 
provincias, franco de porte.

A la variedad y be leza de su.s muchísimos argu ­
mentos corresponde la de los m étros, ideas y senti­
mientos, realzando siem pre alguna verdad cristiana y 
provechosa.

El  TALENTO BAJO TODOS SUS ASPECTOS Y 
relaciones, por D. Juan .Manuel de Berriozabal, 
m arques de Casajara.— Un lomo en 4. ® 9 rs. en Ma­

drid y to  en provincias, franco de porte.
Un profundo estudio sobre la vioa y escritos de les 

hom bres má.s distinguidos por su talento, lia sido co­
mo Id liase de este edificio científico y literario . Negó­
lo se examinan curiosísimas cuestiones, m uchas de 
ellas relacionadas <on la educación intelectual y mo­
ral, sino que también se prop inen los medios mas 
oportunos para que lus talentos produzcan ópimos 
ru los.

Se venden en Madrid eu las librerías de Olamendi, 
Aguado, Lizcano, Duran, D Leocadio López, y L aP n- 
blícidad, y en la im prenta de Tejado.

NOTA. Los pedidos da provincias pueden d irijii'- 
■•rt! á cualquiera de estos señores, y á  D. Celestino Te­
jado, Silva 47. Se advierte que por cada pedido de 
diez.ejemplares se dará uno gratis, dirijienao el pedi­
do acompañado de su im porte, á la im prenta de Te­
jado, CG)

a SO p a s t o r a l  COMPLETO, DIVIDIDO EN DOS 
tratados á saber;

1." Pláticas sobre ios Santos Evangelios, para  to­
das las dominicas del año.

2.° Platicas catequísticas sobre las cuatro  partes 
de la doctrina cristiana. Obra útilísima dedicada á los 
s(‘ñores Curas Párrocos, á  sus coadjutores y demas 
Sacerdotes que tienen cu ra  de alm as, arreglada por 
una sociedad de eclesiásticos, bajo la dirección del 
P . Ramón Bobtú, lector franciscano. El tra tado  p r i-  
m cio  constará de tre s  tomos. El tratado segundo 
constará de  tres ó cuatro  tomos á lo sum o. El sus­
cribirse á un tratado no obliga á la suscricion del 
otro. Van publicados dos tornos de cada tratado, los 
que se hallan de venta en .Madrid en la librería de 
D. Miguel OJameadi, calle de la Paz, núm . 6, á 13 
reales en Madrid y 13 en provincias.

(261.— I g. y c b .)

LOS TRES ESTADOS Ó CONDICIONES DE LA V i­
da católica. Discurso pronunciado en la catedral de 
Malinas el día 3 de Setiem bre de I '6 4 ,  con motivo de 
la clausura del Congreso católico celebrado en dicha 
ciudad, por el R. P. Eéiix de la' Compañía de Jesús, 
traducida al español por el R . D. Miguel Puig, P res­
bítero. Se vende á I real en Madrid y I y m edio en 
provincias en las librerías: de D . Miguel Olamendi, 
calle de la Paz, núm . 6; en la de Sánchez Rubio, Car­
retas, 31; en la de Aguado, Pontejos, 8; en la de Liz­
cano, Cruz, 30, y en la de Cuesta, C arretas, 9.

(N. 2 6 2 . - 2  g .y c l i .)

SERMONES PARA ADVIENTO, CUARESMA Y FE S- 
tividades clásicas del año, escritos por J. B. Massillon 
Obispo de Clerm ont, y traducidos, con autorización 
eclesiástica, por 1). Alejandro Valcarcel y Diaz.

Consta de un volúmen de 600 páginas en 4.® mayor 
prolongado y se vende á 48 rs. ejem plar en Madrid 
casa del traducto r, calle del Mesón de Paredes, 24, se­
gundo. ("Núm. 257.— 3.)

CONFERENCIAS
PROKÜNCIADAS t y  LA CATEDRAL DE PARIS

por el P . F élix , de la Cmnpañia de Jesúe, y  tradu­
cidas por  E l P ehsam iehto  E spa ñ o l .

En la adm inistración de este periódico se hallan de 
venta las C a n r e r e n o i a a  de los añoS «  S®SÍ, 
l S ® 3 y l S G 4 .  '

Cuéstán 4  r e a l e *  en Madrid y &  r e í a l e s  en 
provincia.9 las correspondientes á cada uno (íc los añas 
raferidos.

PUBLICACION NOTABLE.
Serm ones de la Santísima Virgen María, que con­

tienen sus m isterios y principales advocaciones : obra 
escrita por el célebre'orador sagrado D. Pío H ernán­
dez Fraile, Presbítero, licenciado en sagrada teología 
y predicador de S .M. Consta de un tnmo en 4 .°, y se 
vende á la rústica en todas las librerías de Madrid, ó 
razun de 20 rs. Se remite franco de porte  por el 
correo, mandando 24 rs. en sellos, ó tom o gusten, 
á D. Agustín Jubera, calle d é la  Bola, núm . I I ,  en 
-Madrid. (N úm . 239.— 4— t.)

P or todo lo no firm ado, Manuel  de T omas.

Editor responsable: D . M a n u e l d e  T om Is.

Im prenU  da Tejado, calle de Silva, núm . 47, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




